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LA  SOCIEDAD  INTERNACIONAL 
SEGUN  FRANCISCO  DE  VITORIA 


I.  Introducción 


1.  La  guerra  es,  sin  duda,  uno  de  los  peores  flagelos  que 
pueden  azotar  a  la  humanidad.  Sus  trágicas  consecuencias 
se  dejan  sentir  dolorosamente  en  todas  las  actividades  hu¬ 
manas.  Los  destrozos  morales  y  materiales  que  ella  produce, 
sólo  después  de  largos  y  penosos  años  de  recuperación  pueden 
ser  en  algo  solucionados.  Pero  las  heridas  que  abre,  difícil¬ 
mente  cicatrizan  y  los  dolores  que  causa  no  tienen  compa¬ 
raciones. 

El  conflicto  mundial  que  hemos  presenciado,  más  feroz  y 
más  implacable  que  cuantos  ha  conocido  la  historia,  dejará, 
sin  duda,  huellas  muy  difíciles  de  borrar.  Pese  a  las  nume¬ 
rosas  conferencias,  reuniones,  cartas  y  documentos  interna¬ 
cionales,  no  se  ha  logrado  dibujar  siquiera  el  esquema  de  un 
futuro  de  paz.  No  ha  terminado  aún  el  ruido  de  los  cañones, 
y  entre  las  discusiones  de  paz,  se  ven  unos  rostros  amena¬ 
zantes  que  anuncian  próximas  graves  complicaciones. 

Ante  este  estado  de  angustia  e  incertidumbre,,  uno  se 
pregunta  si  será  imposible  el  construir  una  humanidad  en 
que  el  fantasma  horrendo  de  la  guerra,  al  menos  de  la  guerra 
mundial,  pueda  ser  alejado,  relegado  lo  más  posible,  y  en 
que  la  convivencia  pacífica  y  amistosa  sea,  la  que  reine  en 
las  relaciones  entre  los  pueblos..  Y,  en  realidad,  la  deplo¬ 
rable  situación  actual  casi  justificaría  un  tal  estado  de  pesi¬ 
mismo.  Si  por  todas  partes  sólo  se  ven  desconfianzas,  rece¬ 
los  o  amenazas;  si  nadie  piensa  en  ceder  ni  un  ápice,  aunque 
ello  signifique  la  ruina  de  pueblos  enteros;  si  el  egoísmo  y 
la  ambición,  el  ansia  insaciable  del  imperialismo,  el  espíritu 
de  dominación,  son  los  móviles  que  inspiran  la  política  in¬ 
ternacional  de  las  naciones,  uno  tiende  a  pensar  que  esto  no 
tiene  ya  solución  posible  y  que  hemos  entrado  en  las  épocas 
apocalípticas. 
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Pese  a  todo  esto,  es  preciso  no  desesperar.  Debe  haber  una 
solución  aunque  los  hombres  nunca  logren  aplicarla  plena¬ 
mente.  Pero  es  una  obligación  buscarla  ya  que  no  podemos 
simplemente  cruzarnos  de  brazos. 

La  dificultad  de  este  problema  está  en  que  no  es  sólo 
un -problema  de  derecho,  sino  algo  mucho  más  profundo. 
Seria  necesario  renovar  las  mentes  de  los  constructores  de 
la  paz.  Sería  preciso  que  comprendieran  que  las  fórmulas 
legales  o  jurídicas,  si  no  corresponden  a  una  conciencia  de 
la  verdadera  dignidad  humana,  a  través  de  las  diversas  so¬ 
ciedades  existentes,  sólo  serán  palabras  sonoras  que  al  primer 
roce  violento  perderían  su  vigor  y  cederían  el  paso  a  la  fuerza 
y  al  dinero.  No  podemos  formamos  un  concepto  adecuado 
de  cuál  debe  ser  el  verdadero  orden  internacional,  si  no  es¬ 
tamos  plenamente  convencidos  de  la  existencia  de  ciertos  pos¬ 
tulados  morales  imprescriptibles,  sin  los  cuales  no  es  posible 
convivencia  alguna.  Y  no  sólo  debe  creerse  en  ellos,  sino 
que  debe  existir  el  firme  propósito  de  seguirlos  siempre,  para 
que  sea  posible  el  establecimiento  de  la  paz. 

2.  Hemos  dicho  que  no  es  posible  un  orden  internacional 
si  se  desconocen  las  normas  morales  en  que  dicho  orden  debe 
fundamentarse.  Y  hablamos  de  normas  morales,  porque  en 
el  fondo  estos  problemas  son  (o  deberían  ser)  humanos.  Toda 
relación  entre  hombres  debe  ceñirse  a  la  moral,  ya  que  ésta 
es,  justamente,  la  norma  de  acuerdo  con  la  cual  debe  actuar 
el  hombre,  para  hacerlo  conforme  a  su  naturaleza,  y  en  el 
último  término,  a  la  voluntad  de  Dios. 

En  conformidad  a  esto,  no  son  los  políticos  ni  aun  los 
jurisconsultos  quienes  mejor  puedan  aclarar  o  descubrir  estas 
normas.  Los  primeros,  sólo  se  preocuparán  de  obtener  una 
ventaja  para  su  país,  y  los  segundos  se  reducirán  a  estudiar 
e  interpretar  las  normas  positivas  que  las  naciones  han  es¬ 
tablecido.  Son  los  teólogos  quienes  mejor  nos  pueden  ilu¬ 
minar  en  estas  materias.  Ellos  tienen  una  visión  unitaria  de 
todo  el  Universo,  y  así,  no  están  entrabados  por  problemas 
pequeños  o  mezquinos,  sino  que  derivan  las  conclusiones  prác¬ 
ticas  y  concretas  de  los  principios  inmutables  y  eternos.  Sus 
soluciones  en  estas  materias  de  moral  internacional  serán  in¬ 
discutiblemente  las  más  sabias.  A  ellos,  pues,  debemos  re¬ 
currir  en  nuestra  búsqueda. 
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3.  Es  en  el  siglo  XVI  y  en  la  noble  España,  donde  bri¬ 
lló  una  gloriosa  falange  de  subios  teólogos,  que  supieron  ir 
desprendiendo  de  las  tesis  teológicas  más  elevadas,  los  prin¬ 
cipios  más  claros  y  aplicables  en  lo  que  se  refieren  al  orden 
internacional.  El  primero  y  el  más  indiscutido,  es  Fray 
Francisco  de  Vitoria,  dominico  que  ha  merecido  el  nombre 
de  Padre  del  Derecho  Internacional.  Sus  relecciones  teoló¬ 
gicas  y  sus  lecturas  son  una  fuente  inagotable  donde  están 
dispersos  los  principios  fundamentales  e  imprescindibles  en 
esta  materia.  Domingo  de  Soto,  Cano,  Báñez,  Vásquez  de 
Menc-haca,  Molina,  Suárez  y  tantos  otros,  elaboraron  y  orde¬ 
naron  los  puntos  que  Vitoria  habla  ya  esclarecido,  desarro¬ 
llándolos  y  exponiéndolos  en  forma  sistemática.  A  pesar  del 
mérito  indiscutible  de  estos  autores,  es  Vitoria  el  principal 
entre  ellos,  ya  que  fué  el  verdadero  fundador  de  esta  ciencia. 

4.  Habríamos  deseado  estudiar  in  extenso  las  doctrinas  de 
los  teólogos  españoles  del  siglo  XVI  en  lo  que  se  refieren  al 
orden  internacional.  Creemos  que  las  tesis  por  ellos  susten¬ 
tadas  son  las  únicas  verdaderas  en  estas  materias,  y  que 
sin  ellas,  no  es  posible  hablar  de  una  verdadera  Sociedad  In¬ 
ternacional. 

Sin  embargo,  no  nos  ha  sido  posible  hacerlo,  debido  al 
largo  estudio  que  ello  supondría.  Este  trabajo  esperamos  rea¬ 
lizarlo,  en  cuanto  estemos  capacitado  para  ello.  Por  ahora 
nos  circunscribiremos  a  exponer  el  pensamiento  de  Vitoria 
en  lo  que  se  refiere  a  la  Sociedad  Internacional. 

II.  El  Padre  Vitoria 

1.  Antes  de  hablar  sobre  el  pensamiento  del  P.  Vitoria 
en  estas  materias,  es  interesante  decir  algunas  palabras'  sobre 
su  personalidad.  Nació  alrededor  del  año  1486,  en  Vitoria  de 
la  Provincia  de  Alava.  Muy  joven  ingresé  a  la  orden  do¬ 
minicana.  Fué  enviado  a  la  Universidad  de  París,  donde  sólo 
iban  los  alumnos  distinguidos.  Volvió  a  su  patria,  ganando 
por  oposición  la  Cátedra  de  Prima  Teología  de  la  Universidad 
de  Salamanca.  Allí  enseñó  hasta  el  año  de  su  muerte,  1648, 
cuyo  cuarto  centenario  se  celebra  actualmente.  Tales  son, 
en  síntesis,  los  principales  acontecimientos  que  jalonan  la 
vida  del  gran  dominico.  Pero,  no  son  estos  hechos  los  que 
dan  el  relieve  a  su  personalidad,  sino  la  firmeza  de  su  cri¬ 
terio  y  la  independencia  de  su  pensamiento. 
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Vitoria  no  era  hombre  que  ¡se  doblegara  ante  los  pode¬ 
rosos  si  estaba  cierto  de  tener  razón.  ,Su  voz  clara  y  firme, 
resonaba  en  el  aula  salmantipa,  proclamando  siempre  los 
fueros  de  la  verdad.  Y  no  había  temor  de  recriminaciones 
que  lo  hiciera  bajar  de  tono  cuando  comprendía  la  necesidad 
de  hablar  fuerte.  Harto  claro  es  el  ejemplo  de  la  consulta 
de  Enrique  VIH  de  Inglaterra  sobre  la  anulación  de  su  ma¬ 
trimonio  legítimo  con  Catalina  de  Aragón.  Sostenía  el  inglés 
que  por  ser  cuñado  de  su  mujer  el  matrimonio  entre  ambos 
no  era  válido.  En  el  fondo  no  interesaba  tal  validez  sino  la 
pasión  por  Ana  Bolena.  El  P.  Vitoria  aprovechó  la  oportuni¬ 
dad,  pues  la  Universidad  de  Salamanca  fué  consultada  al 
respecto,  dando,  entonces,  su  relección  sobre  el  matrimonio,  en 
la  que  con  claros  y  contundentes  argumentos  sostiene  que,  en 
este  caso,  no  hay  impedimento  alguno,  que  el  matrimonio  es 
perfecto  y  que  "‘lo  que  Dios  ha  unido  no  lo  separe  el  hombre”. 

Este  ejemplo  nos  sirve  para  apreciar  la  contextura  moral 
de  Vitoria.  Es  un  luchador  de  la  verdad.  No  admite  compo¬ 
nendas  ni  arreglos  cuando  hay  un  principio  por  medio.  Su 
línea  es  precisa  y  valiente.  En  el  problema  de  la  Conquista 
de  América,  su  voz  resonó,  también,  fuerte  y  enérgica,  y  a 
veces,  con  toda  seguridad,  no  en  forma  muy  grata  para  el 
Emperador.  Pero,  Vitoria,  no  temía,  pues  él  sólo  enseñaba 
verdad;  y  ni  el  Papa  ni  el  Emperador  son  dueños  del  orbe, 
sostiene  enfáticamente,  contra  aquéllos  que  pretenden  ¡basar 
en  estos  títulos  el  derecho  de  conquista. 

Podríamos  aumentar  los  ejemplos,  pero,  basta  con  lo  dicho. 
El  pensamiento  de  Vitoria  se  cierne  sobre  la  Historia  de  la 
España  del  siglo  XVI.  Mientras  más  se  acerca  a  él,  más 
grande  y  noble  se  hace.  Su  personalidad  extraordinaria,  su 
genio  y  su  firmeza  insobornable,  se  imponen  y  sus  doctrinas 
nos  han  quedado  como  fundamentales  e  imprescindibles  si 
queremos  pensar  en  una  Sociedad  Internacional  de  acuerdo 
con  la  naturaleza  humana  y  sus  normas  esenciales. 

III.  Las  sociedades  naturales 

1.  Difícil  es  expresar  en  forma  orgánica  el  pensamiento 
vitoriano,  sobre  todo  en  el  punto  que  nos  interesa.  Sus  ideas 
sobre  la  Sociedad  Internacional  están  diseminadas  a  través 
de  las  iRelecciones.  Es  preciso  coordinarlas  y  ordenarlas.  No 
quiere  decir  esto  que  el  dominico  sea  desordenado  en  sus 
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exposiciones,  sino  que,  por  no  tratar  directamente  este  tema, 
es  menester  entresacar,  por  decirlo  asi,  las  sentencias  y  pen¬ 
samientos  que  a  él  se  refieren. 

Principalmente  en  sus  relaciones  sobre  la  Potestad  Civil. 
Los  Indios  y  el  Derecho  de  Ouerra,  toca  el  problema  en  es¬ 
tudio.  Su  pensamiento  al  respecto  es  bastante  claro  y  se¬ 
guro.  Otros  autores,  discípulos  de  él,  se  encargarán  más  tarde 
de  estudiar  la  materia  en  forma  más  organizada,  pero  los 
cimientos  indiscutiblemente  son  suyos. 

La  gran  importancia  de  Vitoria  estriba  en  el  hecho  de 
haber  comprendido  que  todas  las  relaciones  humanas,  aún 
las  más  bestiales  y  precisamente  anti-humanas,  como  la  gue¬ 
rra,  deben  ceñirse  a  ciertas  normas  éticas  imprescindibles. 
Con  ello  quita,  en  parte,  el  horror  que  dichos  actos  traen 
consigo.  Al  establecer  causas  justas  e  injustas  para  la  gue¬ 
rra,  al  poner  límites  a  las  ansias  de  conquista  y  de  hegemo¬ 
nía,  estaba  poniendo  una  barrera  a  la  brutalidad  humana. 

Si  sus  doctrinas  hubieran  sido  seguidas  por  los  jefes  de 
las  naciones  no  habríamos  presenciado  las  monstruosidades 
actuales.  Su  concepción  es  profundamente  cristiana,  y  poi 
ende,  profundamente  humana.  No  se  hace  ilusiones  sobre  la 
conducta  de  los  hombres,  pero,  sabe  poner  un  freno  a  sus  pa¬ 
siones.  De  allí  la  importancia  y  la  urgencia  de  conocer  su 
pensamiento. 

2.  Vitoria  tiene  como  un  postulado  indiscutible  aquéllo 
que  ya  sostuvo  Aristóteles:  el  hombre  es  un  animal  sociable. 
No  duda  el  Maestro  Salmantino  sobre  la  veracidad  de  es  a 
tesis.  El  hombre  es  sociable,  necesariamente  sociable.  Su 
naturaleza  le  impone  esta  sociabilidad.  Nace  indefenso,  ne¬ 
cesita  que  lo  alimenten,  que  lo  cuiden,  que  lo  instruyan.  La 
debilidad  de  su  condición  hacen  de  él  el  más  necesitado  de 

los  animales. 

Por  otra  parte,  la  inteligencia  humana  ansia  saber.  Tam¬ 
bién  lo  dijo  el  filósofo  griego:  el  hombre  desea  naturalmente 
saber.  Y  si  está  solo  muy  poco  logrará  conocer.  Su  inteli¬ 
gencia  necesita  de  los  demás  para  emprender  el  camino  hacia 
la  verdad.  Necesita  lo  que  los  demás  ya  han  adquirido  y 
le  han  dejado  como  inapreciable  herencia.  Además,  él  tam¬ 
bién  debe  dejar  algo  a  los  que  lo  seguirán.  Y  este  deseo  de 
la  inteligencia  humana  postula,  también,  lo  imprescindible  de 
la  compañía,  de  la  sociedad. 
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Vemos  así,  que  por  un  lado  la  extrema  indigencia  huma¬ 
na,  que  lo  hace  el  más  pobre  de  los  animales,  y  por  otro 
su  grandeza,  que  lo  coloca  como  el  único  animal  inteligente, 
ambas,  hacen  del  hombre  un  ser  sociable. 

Vitoria  expresa  esto  claramente  y  en  una  forma  elegante 
y  hasta  poética.  Dice,  en  su  Re  lección:  De  la  Potestad  Civil, 
después  de  explicar  que  la  Providencia  dotó  a  los  animales 
de  todo  aquéllo  que  les  era  indispensable  de  acuerdo  con 
sus  necesidades,  que: 

“Sólo  al  hombre,  concediéndole  la  razón  y  la  virtud  dejó 
frágil,  débil,  pobre,  enfermo,  destituido  de  todos  los  auxilios, 
indigente,  desnudo  e  implume,  como  arrojado  de  un  naufra¬ 
gio.  . (1). 

Pero,  la  Providencia  es  sabia  y  no  dejó  así  a  los  hom¬ 
bres  entregados  a  sus  miserias,  sino  que  puso  en  su  natura¬ 
leza  el  instinto  social: 

“Para  .subvenir  a  estas  necesidades  fué  necesario  que  los 
hombres  no  anduviesen  errantes  y  asustados,  a  manera  de 
fieras,  en  las  selvas,  sino  que  viviesen  en  sociedad  y  se  ayu¬ 
dasen  mutuamente”  (2). 

Esta  tesis,  como  decíamos,  la  expone  Vitoria  en  una  for¬ 
ma  ¡bellísima.  Parafrasea  las  frases  aristotélicas  y  prueba 
cómo  es  indispensable  al  hombre  unirse  en  sociedad.  Y  no 
sólo  en  sociedad  familiar,  base  primera  sin  la  cual  no  con¬ 
tinuaría  existiendo  el  género  humano;  la  sociedad  familiar 
no  basta,  pues  ella  es  una  sociedad  incompleta.  Sobre  todo, 
dice,  tratándose  de  repeler  la  fuerza  y  la  injuria,  esta  so¬ 
ciedad  se  hace  insuficiente. 

De  allí  entonces  que  sea  menester  que  las  familias  se 
reúnan  y  formen  una  sociedad  que  las  comprenda  y  las  su¬ 
pere.  Una  sociedad  que  resultará  del  aporte  total,  y  que,  por 
tanto,  tendrá  un  fin  que  sólo  indirectamente  es  el  de  las  fa¬ 
milias  que  las  forman.  Nace  así  la  noción  del  Bien  Común. 

Estas  deducciones  demuestran  que  tanto  la  sociedad  fa¬ 
miliar  como  la  sociedad  civil  son  instituciones  de  Derecho 
Natural.  Ellas  son  exigidas  por  la  naturaleza  humana.  No 
son  algo  arbitrario  ni  han  sido  inventadas  por  un  pacto  o 


O)  Vitoria.  “De  la  Potestad  Civil”,  C.  I..  N9  4. 
(2)  Vitoria,  "De  la  Potestad  Civil”,  C.  I.,  N9  4. 
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algo  por  el  -estilo.  La  necesidad  de  la  naturaleza  indigente 
del  hombre  y  al  mismo  tiempo  su  grandeza  de  persona,  las 
hacen  imprescindibles. 

Y  así  como  la  sociedad  civil  es  una  institución  nacida 
del  derecho  natural,  también  lo  es  la  autoridad  que  la  dirige. 
Porque  toda  sociedad  para  poder  subsistir  necesita  de  un  po¬ 
der  que  la  gobierne  y  la  encamine.  Si  no  fuera  así  la  so¬ 
ciedad  se  disgregaría  y  moriría. 

“Por  lo  cual  si  las  Repúblicas  y  Sociedades  están  cons¬ 
tituidas  por  derecho  divino  o  natural,  con  el  mismo  derecho 
lo  están  las  potestades,  sin  las  cuales  las  repúblicas  no  pue¬ 
den  subsistir”  (3). 

Y  es  interesante  hacer  aquí  una  corta  digresión.  Mucho 
¿e  ha  discutido  sobre  el  origen  del  poder.  Hay  quienes  ras¬ 
gan  sus,  vestidos  cuando  oyen  decir  que  el  poder  viene  de 
Dios,  porque  piensan  — inocentemente — ,  que  se  pretende  ele¬ 
gido  por  Dios  tal  o  cuál  monarca  o  jefe.  Y  es  absurdo.  Si 
ha  sido  elección  popular  o  la  herencia  o  cualquiera  otra  la 
causa  de  su  ascención  al  poder,  qué  ingenuo  sostener  que 
esa  elección  fué  hecha  expresamente  por  Dios...  No  es 
aquella  la  doctrina,  sino  ésta,  que  en  una  sola  frase  expone 
el  P.  Vitoria  y  que  basta  para  contestar  a  aquéllos  que  (tal 
vez  con  mala  fe),  hablan,  entre  sonrisas,  del  origen  divino 
del  poder: 

“Habiendo  mostrado  que  la  potestad  pública  está  cons¬ 
tituida  por  derecho  natural,  y  teniendo  el  derecho  natural 
a  Dios  sólo  por  autor,  es  manifiesto  que  el  poder  público  viene 
de  Dios  y  que  no  está  contenido  en  ninguna  condición  hu¬ 
mana  ni  algún  derecho  positivo”  (4). 

El  poder,  no  la  persona . . . 

3.  Hemos  visto  la  necesidad  que  tiene  el  hombre  de  aso¬ 
ciarse  y  hemos  establecido,  siguiendo  siempre  el  pensamiento 
de  Vitoria,  que  el  fin  de  la  sociedad  civil  es  el  Bien  Común. 

Y  el  ¡bien  común  se  refiere  tanto  al  aspecto  material  co¬ 
mo  al  espíritu.  La  sociedad  civil  debe  procurar  a  sus  com¬ 
ponentes  el  más  alto  nivel  de  vida,  debe  satisfacer  las  ne¬ 
cesidades  materiales  de  todos,  dividiendo  entre  ellos  el  tra¬ 
bajo.  Y  debe,  por  sobre  todo,  procurarles  el  Bien  Espiritual, 


(3)  Vitoria,  De  la  Potestad  Civil'*,  C.  I..  N”  6. 

(4)  Vitoria.  “De  la  Potestad  Civil”,  C.  I.,  N9  6. 
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esto  es,  facilitarles  la  búsqueda  de  la  verdad  y  crear  las  con¬ 
diciones  morales  necesarias  a  ese  fin. 

Estas  reflexiones  hacen  comprender  que  la  actividad  de 
la  sociedad  debe  encuadrarse  dentro  de  las  normas  de  la 
moral.  Si  no  fuera  asi,  su  existencia  misma  seria  un  hecjjo 
absurdo  y  contradictorio.  Y  para  regular  las  relaciones  entre 
los  miembros  de  la  sociedad  civil  o  entre  éstos  y  la  autoridad 
que  la  dirige,  surgieron  las  normas  jurídicas.  Pero  el  derecho 
debe  basarse  en  la  moral  para  tener  valor. 

Vemos,  entonces,  que  las  sociedades  primeras,  familiar  y 
civil,  están  basadas,  o  mejor  dicho,  son  instituciones  de  de¬ 
recho  natural.  Una  vez  establecida  la  sociedad  civil,  es  pre¬ 
ciso  ordenar  las  actividades  de  sus  miembros.  Nace  así  el 
Derecho  Positivo. 

Estas  dos  son  las  grandes  divisiones  del  Derecho,  soste¬ 
nidas  por  filósofos,  teólogos  y  'jurisconsultos. 

Pero  queda  aún  una  sociedad:  la  Sociedad  Internacional, 
y  un  derecho:  el  Derecho  de  Gentes,  la  naturaleza  de  los 
cuales  debemos  ahora  estudiar. 

IV.  El  Derecho  de  Gentes 

1.  Si  toda  relación  entre  hombres,  para  que  sea  de  acuer¬ 
do  con  la  naturaleza  humana,  es  preciso  que  se  conforme  a 
la  moral  y  al  derecho,  no  puede  ser  una  excepción  a  esta 
regla,  el  hecho  que  los  hombres  que  se  relacionan  pertenez¬ 
can  a  diversas  naciones  y  tampoco  puede  serlo,  el  que  estas 
relaciones  no  se  realicen  directamente  de  hombre  a  hombre, 
sino  a  través  de  las  instituciones  naturales  que  los  reúnen 
y  representan. 

Comprendemos  así,  que  las  relaciones  entre  nacionales  y 
extranjeros  o  entre  diversas  naciones,  deben  tener  también, 
un  derecho  que  las  regule  y  al  cual  deban  someterse.  Este 
derecho  es  el  llamado  Derecho  de  Gentes. 

2.  Es  indiscutible  la  existencia  de  este  derecho.  Clara¬ 
mente  expone  un  autor  la  necesidad  de  estas  normas: 

"‘El  conjunto  de  normas  jurídicas,  por  las  que  debe  regu¬ 
larse  la  guerra  para  que  no  sea  violada  la  justicia  entre  los 
pueblos,  constituye  una  parte  del  Derecho  de  Gentes,  deno¬ 
minada  Derecho  de  Guerra,  en  contraposición  a  la  otra  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  Derecho  de  Paz.  Esto  quiere  de- 
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c irnos  que  las  naciones,  en  sus  relaciones  mutuas,  pueden  ha¬ 
llarse  en  estado  de  paz  o  en  estado  de  guerra,  y  que  en  cuales¬ 
quiera  de  estos  dos  estados  en  que  se  hallaren  están  obli¬ 
gadas  jurídica  y  moralmente  a  seguirse  por  ciertas  normas 
establecidas  por  el  Derecho  de  Gentes”  (5). 

Afirmado  el  hecho  de  sú  existencia,  nos  corresponde  ahora 
estudiar  cuál  es  la  naturaleza  de  este  derecho. 

Ha  sido  esto  enormemente  discutido  por  los  autores  y 
muy  diversas  son  las  opiniones  que  se  han  sustentado.  Ve¬ 
remos  esto  sucintamente  para  precisar  después  el  pensa¬ 
miento  de  Vitoria  sobre  este  punto. 

El  concepto  del  Derecho  de  Gentes  nace  en  la  época  del 
Imperio  Romano.  Extendiéndose  la  dominación  del  Imperio 
a  muchos  otros  pueblos,  fué  preciso  establecer  un  derecho  es¬ 
pecial  que  rigiera  las  relaciones  con  estos  extranjeros  some¬ 
tidos. 

Este  “ius  gentium”  romano,  es  una  norma  positiva,  im¬ 
plantada  por  los  romanos,  relativa  al  itrato  de  los  extranjeros. 
Hay  quienes  sostienen  que  fué  una  especie  de  fondo  común 
del  derecho  existente  entre  las  naciones  conquistadas,  algo  así 
como  una  ley  general  que  regía  ya  entre  ellos  y  que  los  ro¬ 
manos  reconocieron  e  implantaron  como  legislación  positiva. 
Otros  afirman  que  no  era  ese  el  carácter  del  ius  gentium. 
sino  sólo  una  reglamentación  especial  destinada  a  los  extran¬ 
jeros,  pero  impuesta  por  Roma.  Parece  que  esta  opinión  es 
la  que  se  ajusta  a  la  realidad,  de  acuerdo  con  quienes  han 
estudiado  a  fondo  la  materia.  Sea  como  fuere,  el  hecho  es 
que  el  ius  gentium  nace  en  Roma. 

Los  jurisconsultos  romanos  estudiaron  después  su  verda¬ 
dera  naturaleza  y  ampliaron  su  campo  de  acción,  y  es  asi 
como  Gayo  lo  define  como  “el  que  la  razón  natural  estableció 
entre  todos  los  hombres”.  Entendido  así,  el  Derecho  de  Gen¬ 
tes  viene  a  constituir  una  nueva  especie  dentro  de  la  división 
del  Derecho,  a  saber:  Derecho  Natural,  Derecho  de  Gentes  y 
Derecho  Positivo. 

Más  adelante,  San  Isidoro  de  Sevilla  estudia  también  la 
materia  y  acepta  esta  división  tripartita  del  derecho,  acla¬ 
rando  los  conceptos.  Para  él,  no  es  el  Derecho  Natural,  como 
para  los  romanos,  el  aplicable  tanto  a  los  hombres  como  a 
los  animales,  sino  aquel  que  nace  de  las  necesidades  de  la 


(5)  P.  Lucas  García  Prieto,  “La  Paz  y  la  Guerra”,  pág.  39. 


12 


SERGIO  CONTAJRjDO  EGA  ÑA 


naturaleza  humana.  Así,  la  unión  del  hombre  y  la  mujer,  la 
libertad,  etc.,  son  instituciones  propias  de  este  Derecho.  El 
Derecho  de  Gentes  es  aquel  que  existe  en  todas  o  casi  todas 
las  naciones  y  es  como  una  derivación  de  aquél,  supuestas 
ciertas  condiciones  de  hecho,  introducidas  por  la  sociabilidad 
humana  y  la  civilización.  Y  el  Derecho  Positivo  es  el 
que  cada  pueblo  establece  para  sí  y  que  puede  ser  promulgado 
sea  por  la  voluntad  humana  o  por  ordenación  divina. 

Santo  Tomás  de  Aquino  no  fué  claro  en  esta  materia,  al 
menos  así  afirman  la  mayoría  de  sus  comentadores.  No  obs¬ 
tante,  parece  que  él  incluía  el  Derecho  de  Gentes  entre  las 
ramas  del  Derecho  Positivo,  el  que  se  dividiría  en  Civil  y  de 
Gentes.  Sin  embargo  establece  que  este  úflitLmo  se  deriva 
del  natural  como  una  conclusión  de  sus  premisas. 

En  esta  forma  un  tanto  obscurecida  llegó  el  concepto  del 
Derecho  de  Gentes  a  la  época  del  P.  Vitoria,  quien  lo  deja 
definitivamente  esclarecido. 

3.  Se  ha  sostenido  que  tampoco  Vitoria  es  claro  al  es¬ 
tudiar  esta  materia.  A  primera  vista,  leyendo  sus  Releccio¬ 
nes,  parece  que  esto  fuera  cierto.  Pero,  profundizando  un 
poco  más,  se  ve  que  tenía  un  concepto  totalmente  definido  y 
firme  sobre  lo  que  es  el  Derecho  de  Gentes. 

Vitoria  sostiene  la  división  bipartita  del  Derecho,  o  sea, 
en  Derecho  Natural  y  Derecho  Positivo,  y  expone  estas  no¬ 
ciones  con  bastante  precisión,  a  través  de  sus  obras.  Para 
él,  Derecho  Natural  es  aquel  que  emana  directamente  de  la 
naturaleza,  sin  necesidad  que  el  hombre  lo  establezca  en  for¬ 
ma  positiva,  pues  ha  sido  promulgado  por  la  ley  natural. 
Habla,  muchas  veces,  de  derecho  natural  o  divino,  entendién¬ 
dolos  como  sinónimos  y  al  hacerlo  así,  es  porque  dice  que 
Dios,  autor  de  la  naturaleza,  es  asi  mismo  autor  de  la  ley 
natural,  o  sea,  es  el  Supremo  Legislador.  El  Derecho  Positivo, 
en  cambio,  ha  sido  promulgado,  como  su  nombre  lo  indica, 
positivamente,  tanto  por  el  hombre  al  establecer  leyes  como 
por  Dios  al  imponerlas.  En  su  Relección  sobre  la  Potestad 
de  la  Iglesia,  cuestión  4,  en  los  números  1  a  4,  diserta  lar¬ 
gamente  sobre  este  punto.. 

El  Derecho  de  Gentes  es  “el  que  ha  constituido  la  razón 
natural  entre  «todos  los  pueblos”  06),  definición  exactísima  y 


(6)  Vitoria,  “De  los  Indios",  C.  III.  2. 
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que  es  la  que -antes  citamos  del  jurisconsulto  Gayo,  cambian¬ 
do  la  palabra  “hombres’'  por  “pueblos”,  dándole  asi  defini¬ 
tivamente  su  carácter  internacional. 

Ahora  bien,  este  Derecho  de  Gentes,  ¿es  natural  o  posi¬ 
tivo?  Parecería,  por  la  definición,  que  es  Derecho  Natural. 
Sin  embargo,  en  otra  parte,  afirma  que  “el  Derecho  de  Gentes 
más  bien  debe  incluirse  en  el  Derecho  Positivo  que  en  el 
Natural”.  Y  aquí  entra  la  discusión.  Creemos  que  la  tesis 
más  acertada  es  la  que  sostiene  el  P.  Lucas  García  Prieto 
en  la  obra  que  ya  hemos  citado,  pues  ella  se  ajusta  totalmen¬ 
te  y  sin  violencia  al  pensamiento  de  Vitoria. 

Por  una  parte,  al  establecer  ciertas  normas  que  pertenecen 
al  Derecho  de  Gentes,  vemos  que  ellas  son,  en  realidad,  de¬ 
rivadas  del  Derecho  Natural,  pues  se  desprenden  de  las  ne¬ 
cesidades  de  la  naturaleza  humana  sin  exigir  una  promulga¬ 
ción  positiva. 

Por  otro  lado,  se  encuentran  otros  principios,  que  tienen 
su  origen  en  el  consentimiento  de  todos  los  hombres  o  en 
pactos  entre  diversas  naciones. 

Sin  embargo  no  hay  contradicción.  Porque  el  Derecho  de 
Gentes  participe  de  las  características  de  ambos  derechos  sin 
pertenecer  en  su  totalidad  a  ninguno  de  los  dos.  Debemos 
prescindir  del  afán  de  encajonarlo  en  uno  o  en  otro  o  de 
crear  una  nueva  categoría  jurídica.  Hay  que  tomar  las  cosas 
como  son,  y  el  Derecho  de  Gentes  en  algunas  de  sus  normas 
deriva  del  Derecho  Positivo  y  en  otras  del  Derecho  Natural. 
Tal  es  el  pensamiento  de  Vitoria. 

Veamos  lo  que  dice  al  respecto.  Eh  cuanto  a  que  deriva 
del  Derecho  Natural,  sostiene: 

‘Porque  las  cosas  que  no  son  de  ninguno,  por  Derecho 
de  Gentes  son  del  que  las  ocupa”  (7). 

Y  después  de  poner  este  ejemplo,  pone  la  norma  para  estos 
casos,  agregando: 

“Y  ciertamente,  hay  muchas  cosas  que  (proceden  del  De¬ 
recho  de  Gentes,  el  cual  por  derivarse  suficientemente  del 
Derecho  Natural,  tiene  manifiesta  fuerza  para  dar  derecho  y 
obligar”  (8). 


(7)  Vitoria,  “De  los  Indios”.  C.  III,  4. 
(8V  Vitoria,  “De  los  Indios”,  C.  III.  N”  4. 
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Vemos  aquí  un  caso  en  que  afirma  que  el  Derecho  de 
Gentes  deriva  del  Natural.  Estas  normas  tienen  fuerza  obli¬ 
gatoria  sin  necesidad  de  promulgación  o  dictación  positiva. 
Su  fuerza  para  crear  derechos  y  obligaciones  les  viene  del 
hecho  de  derivar  suficientemente  del  Derecho  Natural. 

Pero  hay  otras  normas  del  Derecho  de  Gentes  con  las 
cuales  no  sucede  lo  mismo;  por  eso  continúa: 

“Y  dado  que  no  siempre  se  derive  del  Derecho  Natural, 
parece  que  basita  que  sea  el  consentimiento  de  la  mayor  parte 
del  mundo,  sobre  todo  si  es  en  favor  del  bien  común  de  to¬ 
dos”  (9). 

Y  pone  ejemplos  también  para  esta  clase  de  normas: 

“Si,  por  consiguiente,  después  «de  los  primeros  tiempos 
de  creado  el  mundo  o  reparado  después  del  diluvio,  la  ma¬ 
yoría  de  los  hombres  estableciese  que  los  legados  en  todas 
partes  fueran  intangibles,  que  los  mares  fueran  comunes,  que 
los  cautivos  de  guerra  fueran  esclavos  (y  no  muertos),  y  que 
convenía  que  los  huéspedes  no  fueran  expulsados,  ciertamen¬ 
te  esto  tendría  fuerza  de  ley,  aunque  los  otros  lo  repug¬ 
naran”  (10). 

Con  estas  citas  queda  perfectamente  establecida  la  (tesis. 
Para  Vitoria,  las  normas  que  impone  el  Derecho  de  Gentes 
no  son  totalmente  de  Derecho  Natural  ni  totalmente  de  De¬ 
recho  Positivo.  Según  el  caso,  serán  derivadas  de  uno  o  de 
otro  derecho,  pero  siempre  conservan  su  fisonomía  propia. 

Este  modo  de  exponer  la  materia  se  ajusta  ampliamente, 
como  observa  el  autor  antes  mencionado,  al  pensamiento  del 
Derecho  Internacional  moderno,  que  no  es  puramente  posi¬ 
tivo  ni  puramente  natural.  Hay  una  parte  del  Derecho  In¬ 
ternacional  (Deberes  y  derechos  de  los  estados,  Sociedad 
Internacional,  etc.)  que  deriva  del  Derecho  Natural;  otra 
(Pactos,  tratados,  etc.)  que  emana  del  Positivo. 

.  Con  lo  dicho  podemos  dejar  por  establecido  el  concepto 
de  Vitoria  sobre  el  Derecho  de  Gentes.  Vemos  que  es  per¬ 
fectamente  claro,  preciso  y  de  acuerdo  con  la  realidad.  Y  tal 
es  así,  que  aun  hoy,  después  de  cuatro  siglos,  si  queremos 
hacer  una  verdadera  exposición  del  Derecho  Internacional,  no 


(9)  Vitoria,  "De  los  Indios’  ,  C.  III,  'N9 10  4. 

(10)  Vitoria,  "De  los  Indios",  C.  III,  N"  4. 
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podemos  prescindir  de  ella.  Porque  tomando  los  conceptos 
en  el  sentido  indicado,  puede  asimilarse  el  Derecho  de  Gentes 
.al  Derecho  Internacional. 

IV.  La  Sociedad  Internacional 

1.  Aclarado  suficientemente  el  concepto  de  Vitoria  sobre 
el  Derecho  de  Gentes  debemos  estudiar  la  sociedad  en  que 
este  derecho  tiene  aplicación. 

Al  hablar  de  las  sociedades  naturales  vimos  que  el  hombre, 
naturalmente  sociable,  tiende  a  reunirse  con  sus  semejantes 
formando  asi  las  familias  y  los  estados.  Estas  instituciones 
.son  de  Derecho  Natural.  Pero  queda  aún  algo  más. 

También  los  estados  forman  entre  si  una  sociedad.  El 
género  humano  es  uno  sólo.  Tanto  el  europeo,  como  el  ame¬ 
ricano,  el  africano,  todos,  pese  a  las  diferencias  accidentales 
-debidas  al  clima,  al  distinto  grado  de  civilización.,  etc.,  son 
esencialmente  iguales.  La  naturaleza  humana  es  la  misma  en 
el  sabio  corno  en  el  ignorante,  en  el  católico  como  en  el  bu¬ 
dista. 

-Este  hecho  no  puede  ser  desconocido.  Ahora  bien,  a  me¬ 
dida  que  avanza  la  civilización  y  la  cultura,  se  va  compren¬ 
diendo  mejor  que  los  pueblos  no  pueden  vivir  aislados  unos 
<ie  otros.  Y  no  sólo  por  las  necesidades  económicas,  sino  tam¬ 
bién  por  las  realidades  morales  y  espirituales.  Existe  una 
sola  familia  humana  y  los  miembros  de  esa  familia  deben  man¬ 
tener  relaciones  entre  sí. 

Los  vínculos  que  existen  entre  las  diversas  naciones  son 
tanto  de  índole  moral  como  jurídico,  Entre  ellas  existe  un 
derecho  que  debe  ser  respetado,  derecho  que,  correlativamen¬ 
te,  impone  también  obligáciones. 

Así  como  el  conjunto  de  las  familias  forma  una  sociedad 
natural,  que  es  el  Estado,  así  también  el  conjunto  de  todas 
las  naciones  forma  otra  sociedad  natural  que  es  la  Sociedad 
Internacional.  Y  esta  *  Sociedad  Natural  de  Naciones  tiene 
una  norma  jurídica  a  la  que  debe  someterse:  el  Derecho  de 
Gentes. 

2.  Vitoria  reconoce  ampliamente  este  hecho.  Tanto  es 
así,  que  al  estudiar,  en  su  Relección  sobre  Los  Indios,  los 
títulos  legítimos  que  tenían  los  españoles  para  conquistar  y 
dominar  a  los  bárbaros,  pone  como  el  primero  de  todos  y  como 
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indiscutible,  el  hecho  de  la  existencia  de  la  Sociedad  Interna¬ 
cional.  Casi  es  algo  que  no  necesita  'prueba,  según  su  opi¬ 
nión  y  que  sirve  de  base  para  posteriores  disertaciones. 

Y  así  dice  enfáticamente: 

“El  primer  título  puede  nombrarse  de  la  sociedad  y  co¬ 
munidad  natural”  (11). 

La  sociedad  natural  de  naciones  existe  - y  desconocerla  es 
una  injusticia.  Tal  es  así  que  de  ella  deriva  el  que  los  es¬ 
pañoles  tienen  “derecho”  de  recorrer  los  territorios  indíge¬ 
nas  y  de  establecerse  en  ellos  y  si  no  causan  daño  a  los  na¬ 
turales  no  pueden  estos  prohibírselos.  Porque  así  lo  esta¬ 
blece  el  Derecho  de  Gentes  entre  las  normas  que,  como  antes 
vimos,  derivan  del  Derecho  Natural.  Y  demuestra  este  aserto 
con  catorce  pruebas  fortísimas.  .  . 

Esta  Sociedad  de  Naciones,  como  decíamos,  crea  vínculos 
jurídicos  establecidos  en  el  Derecho  de  Gentes.  Crea  el  de¬ 
recho  de  recorrer  los  pueblos  extranjeros,  de  comerciar  con 
ellos,  de  edtableo/ersíe  allí,  derechos  que  si  fuleren  negados 
serían  causal  de  guerra.  Y  hay  que  tener  presente  que  Vitoria 
no  admite  fácilmente  cualquier  hecho  como  causa  suficiente 
para  entablar  una  guerra,  ya  que  dicha  causa  debe  consistir 
en  una  injuria  grave.  Sin  embargo,  sostiene  que  negar  estos 
derechos  es  negar  el  Derecho  de  Gentes,  lo  cual  es  una  in¬ 
juria  que  puede  ser  reparada  con  la  guerra. 

3.  No  sólo  al  tratar  esta  materia  formula  Vitoria  su  pen¬ 
samiento  sobre  la  Saciedad  Internacional  y  los  vínculos  ju¬ 
rídicos  que  ella  crea.  En  otra  parte  sostiene  que  si  una  na¬ 
ción  pretende  declarar  la  guerra  a  otra,  guerra  que  a  dicha 
nación  le  acarrearía  una  utilidad,  pero  que  redundaría  en 
perjuicio  de  las  demás  naciones,  no  ¡sería  lícita  la  tal  guerra, 
porque  en  ese  caso  debe  primar  el  bien  común  de  la  Sociedad 
Internacional. 

Bien  clara  se  ve  la  importancia  y  la  trascendencia  de 
este  principio.  Gasi  suena  a  ironía  el  expresarlo  en  nuestra 
época . . .  Sin  embargo,  Vitoria  no  tiene  empacho  en  decirlo 
y  proclamarlo  como  principio  fundamental  de  la  comunidad 
internacional.  Si  él  no  se  respeta,  difícilmente  puede  cons¬ 
truirse  una  sociedad  que  se  ciña  a  las  normas  del  Derecho 
de  Gentes.  Una  guerra  de  esa  especie,  según  el  maestro  sal- 


01)  Vitoria,  “De  los  Indios”,  C.  II*.  N*  1. 
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mantino,  no  sólo  s*ería  lamentable  y  perniciosa;  bastaría  el 
hecho  del  ¡perjuicio  para  el  resto  del  mundo  y  ya  ésta  sería 
“injusta’',  tomando  la  palabra  en  todo  su  profundo  significado. 

El  párrafo,  que  debería  insertarse  en  cualquier  documento 
internacional  que  ¡pretenda  establecer  una  paz  firme  y  ver¬ 
dadera,  es  el  siguiente: 

“Siendo  una  república  parte  de  todo  el  orbe,  y  principal¬ 
mente  una  provincia  cristiana  parte  de  toda  la  república,  si 
la  guerra  fuere  útil  a  una  provincia  y  aún  a  una  república 
con  daño  del  orbe  o  de  la  cristiandad,  pienso  que  por  eso 
mismo  sería  injusta”  (12). 

4.  Esta  sociedad  internacional,  de  acuerdo  con  Vitoria, 
(y  aquí  es  preciso,  para  comprender  su  importancia,  recordar 
la  época  en  que  esto  se  dijo),  está  formada  por  todas  las 
naciones  del  universo.  No  sólo  por  las  naciones  cristianas  ni 
sólo  por  los  pueblos  civilizados.  Ya  vimos,  anteriormente,  que 
la  extiende  a  los  pueblos  conquistados  por  los  españoles,  in- 
digenas,  paganos  e  incivilizados.  Es,  como  él  dice,  todo  el 
orbe  el  que  la  forma.  Ninguna  nación  se  excluye,  cualquiera 
que  sea  su  religión,  cultura  y  régimen  de  gobierno.  Es  una 
sociedad  internacional  universal.  Y  este  punto  es  importan¬ 
tísimo.  • 

Otro  punto  fundamental  es  el  referente  a  la  soberanía. 
Por  lo  que  llevamos  dicho  puede  comprenderse  que  en  el  pen¬ 
samiento  de  Vitoria  se  requiere  que  las  naciones  hagan  una 
cierta  renuncia  a  su  soberanía  externa,  renuncia  que  les  es 
exigióle  en  plena  justicia  si  se  quiere  mantener  el  principio 
irrenunciable,  del  Bien  Oomún  de  toda  la  Sociedad.  Lo  vimos 
claro  en  lo  expuesto  sobre  la  ilicitud  de  la  guerra  que  re¬ 
porta  un  perjuicio  a  todo  el  orbe. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  no  se  reconozca  el  derecho 
de  soberanía  de  los  estados.  Por  el  contrario,  Vitoria  afirma 
clara  y  rotundamente  ese  derecho.  Las  naciones  no  pierden 
su  personalidad  e  independencia  por  el  hecho  de  formar  esa 
sociedad.  El  las  entiende  como  sociedades  perfectas  que  tie¬ 
nen  un  fin  propio  que  no  es  posible  desconocer;  por  eso  di- 
gimos  que  se  trata  de  sólo  una  cierta  renuncia  a  su  sobera¬ 
nía  cuando  el  bien  del  todo  lo  exige.. 


(12)  Vitoria,  '  De  la  Potestad  Civil’’,  N*  13. 
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Su  pensamiento  sobre  los  estados  como  sociedades  perfec¬ 
tas  es  indiscutible  y  lo  afirma  en  diversas  partes.  En  la 
Relección  sobre  la  Potestad  ’de  la  Iglesia  afirma  que: 

"La  república  temporal  es  una  comunidad  perfecta  y  com¬ 
pleta;  si  lo  es  por  sí,  no  necesita  estar  sometida  a  algo  ex¬ 
traño  o  exterior,  porque  entonces  ya  no  seria  completa. 
Luego  puede  por  sí  misma  elegir  al  príncipe  que  en  lo  tem¬ 
poral  no  esté  sujeto  a  nadie”  (13). 

La  afirmación  es  precisa.  Por  ser  la  república  una  so¬ 
ciedad  completa  puede  dirigirse  a  sí  misma  con.  entera  liber¬ 
tad  y  darse  el  -gobernante  que  desee.  Nadie  podrá  interve¬ 
nir  en  esto,  pues  sólo  a  los  miembros  de  esa  sociedad  les  in¬ 
cumbe  hacerlo.  No  es  posible,  aun  más,  es  contra  el  Derecho 
de  Gentes,  el  imponer  a  un  pueblo  un  determinado  gober¬ 
nante.  Ni  aún  entre  los  infieles  admite  esto  el  P.  Vitoria, 
vya  que  estima  como  ilegítimo  el  título  alegado  por  quienes, 
sosteniendo  que  el  Emperador  era  dueño  del  orbe,  decían  que 
podía  ocupar  las  provincias  de  los  bárbaros,  establecer  nuevos 
señores  y  deponer  a  los  antiguos.  Aun  suponiendo  que  el 
Sfhperador  tuviera  «tal  dominio,  dice  Vitoria,  no  le  es  lícito 
nacerlo. 

Vemos  así  afirmado  rotundamente  el  derecho  de  sobe¬ 
ranía  de  todos  los  estados,  como  así  mismo  su  igualdad  ju¬ 
rídica.  Si  ningún  estado  necesita  estar  sometido  a  otro,  a 
contrario  sensu,  ninguno  puede  pretender  supeditarse  al  otro. 
Luego,  todos  deben  estar  en  un  plano  de  perfecta  igualdad 
jurídica. 

Y  para  conciliar  estos  dos  puntos,  el  hecho  de  formar 
parte  de  los  sociedad  internacional  y  tener  que  hacer  una 
cierta  renuncia  a  su  soberanía,  como  el  de  reconocer,  tam¬ 
bién,  dicha  soberanía,  cabe  agregar  que  para  Vitoria  es  re¬ 
pública  perfecta  aquélla  que  no  es  parte  de  otra  república, 
sino  que  tiene  leyes,  consejo,  magistrados  propios,  etc.  Con 
lo  cual  queda  excluido  todo  equívoco  al  respecto. 

5.  Los  vínculos  que  crea  la  existencia  de  la  Sociedad  In¬ 
ternacional  no  son  meramente  morales.  Vitoria  va  mucho 
más  allá  y  sostiene  que  ellos  son  vínculos  jurídicos  y  que  las 
normas  del  Derecho  de  Gentes  tienen  fuerza  de  ley.  De  ma¬ 
nera  que  así  como  no  es  permitido  a  los  ciudadanos  de  un 


0  3)  Vitoria,  “De  la  Potestad  de  la  Iglesia”,  C.  V,  N9  4. 


LA  SOCIEDAD  INTERNACIONAL 


19 


estado  desconoce]*  o  desobedecer  las  leyes  que  este  impone, 
tampoco  le  es  lícito  a  los  Estados  desconocer  las  normas  im¬ 
puestas  por  la  Sociedad  Internacional.  Sabemos  que  estas 
normas  forman  el  Derecho  de  Gentes,  tanto  las  derivadas  del 
Derecho  Natural  como  las  que  emanan  del  Derecho  Positivo; 
en  consecuencia,  ningún  Estado  puede  sustraerse  a  su  imperio. 

En  la  Relección  sobre  la  Potestad  Civil  se  expresa  Vitoria 
«obre  este  punto  con  sus  acostumbrada  firmeza  y  claridad. 
Dice: 

“De  todo  lo  dicho  se  infiere  un  corolario  y  es:  el  Derecho 
de  Gentes  no  sólo  tiene  fuerza  por  el  pacto  y  convenio  de 
los  hombres,  sino  que  tiene  verdadera  fuerza  de  ley.  El  orbe 
todo,  que  en  cierta  manera  forma  una  república,  tiene  poder 
de  dar  leyes  justas  y  a  todos  convenientes,  como  son  las  del 
Derecho  de  Gentes.  De  donde  se  desprende  que  pecan  mor¬ 
talmente  los  que  violan  los  derechos  de  gentes,  ya  en  paz,  ya 
en  guerra,  en  los  asuntos  graves,  como  en  la  intangibilidad 
de  los  legados.  Y  ninguna  nación  puede  creerse  menos  obli¬ 
gada  al  Derecho  de  Gentes,  porque  está  dado  con  la  autori¬ 
dad  de  todo  el  orbe”  (14). 

;Este  párrafo  de  Vitoria  encierra  muchísimas  ideas  muy 
importantes.  Según  él,  el  orbe  todo  forma  una  especie  de  re¬ 
pública,  idea  que  repite  en  otras  partes  de  la  misma  Relec¬ 
ción,  lo  que  prueba  que  no  es  algo  dicho  al  pasar  sino  que 
es  un  concepto  perfectamente  madurado. 

Si  es  una  especie  de  república,  debe,  indudablemente, 
tener  una  autoridad  que  la  dirija,  autoridad  que  puede  tam¬ 
bién  juzgar  e  imponer  leyes. 

Y  todo  esto  lo  afirma  expresamente  en  varias  ocasiones. 
Sostiene  Vitoria  que  así  como  en  una  república  para  elegir 
el  monarca  no  se  requiere  el  consentimiento  unánime  de  Igs 
ciudadanos,  pues  esto  es  casi  imposible,  sino  que  basta  que 
la  mayor  parte  de  ellos  esté  de  acuerdo,  aun  cuando  u'na  mi¬ 
noría  esté  disconforme,  así  también  podría  la  mayoría  de  los 
cristianos  elegir  un  monarca  al  cual  debieran  obedecer  todos 
los  otros  reyes  y  todos  los  pueblos,  aun  cuando  hubiera  una 
parte  que  no  estuviera  de  acuerdo. 

Cierto  es  que  en  tiempos  de  Vitoria  las  circunstancias 
históricas  eran  muy  diferentes  a  las  nuestras  y  podía  ha- 


(14)  Vitoria, 
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blarse,  sin  extrañeza,  en  los  términos  que  acabamos  de  ex¬ 
poner.  Pero  dejando  a  un  lado  lo  que  es  circunstancial,  como 
el  que  dicho  monarca  fuera  elegido  en  beneficio  de  la  fe, 
siempre  queda  en  pie  el  principio.  Y  no  es  que '  consideremos 
absurdo  un  monarca  universal  que  fuera  al  mismo  tiempo 
el  defensor  de  la  fe,  pero  no  podemos  desconocer  que  el  es¬ 
píritu  de  nuestro  tiempo  es  muy  otro,  por  desgracia.  Hoy 
sólo  podemos  aspirar  a  una  autoridad  ceñida  a  las  normas 
del  Derecho  de  Gentes  e  inspirada,  en  lo  posible,  por  el  es¬ 
píritu  cristiano. 

Mas,  como  decíamos,  el  principio  queda  en  pie.  Para  Vi¬ 
toria,  la  facultad  de  elegir  una  autoridad  universal,  emana 
del  Derecho  Natural: 

‘"Además,  el  género  humano  tuvo  derecho  a  elegir  un  solo 
monarca  al  principio,  antes  de  hacerse  la  división  de  varios 
principados.  Luego  también  podrá  ahora,  ya  que  este  poder,, 
como  de  Derecho  Natural,  no  cesa”  (16). 

Y  la  deducción  es  lógica.  La  Sociedad  Internacional  es 
una  sociedad  de  Derecho  Natural.  Toda  sociedad,  como  hemos 
dicho  antes,  necesita  una  autoridad  para  existir;  luego  tiene 
el  derecho  de  elegir  esa  autoridad.  Y  si  dicha  sociedad  ema¬ 
na  del  Derecho  Natural,  también  emana  de  dicho  Dere¬ 
cho  la  facultad  de  elegir  la  autoridad.  Luego,  la  Sociedad 
Internacional  tiene  el  derecho,  derecho  natural,  de  elegir  una 
autoridad  que  la  dirija. 

Y  esta  autoridad  que  se  elija  tendrá  jurisdicción  sobre 
todo  el  orbe;  las  naciones  que  se  opusieron  no  podrán  ne¬ 
garle  su  obediencia.  Están  no  sólo  moral,  sino  jurídicamente 
obligadas  a  obedecerle.  Si  no  lo  hicieren,  faltarían  a  las 
normas  del  Derecho  de  Gentes,  cometerían  una  injusticia  y 
podrían  ser  castigadas"  por  los  demás  Estados,  aun  por  medio 
de  las  armas.  Porque  entre  todos  los  Estados,  de  acuerdo 
con  lo  dicho,  hay  una  interdependencia  de  la  que  no  pueden 
sustraerse,  como  vimos  en  una  de  las  citas  anteriores,  en  que 
Vitoria  sostiene  que  no  es  posible  a  ningún  Estado  liberarse 
del  Derecho  de  Gentes,  pues  es  la  autoridad  de  todo  el  orbe 
la  que  lo  ha  impuesto. 

Tenemos,  entonces,  que  la  autoridad  internacional  está 
dotada  del  poder  legislativo.  Y  las  leyes  que  dicte  en  uso  de 


(15)  Vitoria.  "De  la  Potestad  Civil",  N*  15. 
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ese  poder,  siendo  “justas  y  a  -todos  convenientes",  obligan  a 
todos  los  Estados,  aun  cuando  no  hayan  concurrido  a  su  pro- 
mulgación  o  no  la  hayan  aprobado.  Dura  ha  de  ser  esta 
doctrina  para  los  intemacionalistas  positivistas  que  no  ven 
otra  fuente  de  obligaciones  internacionales  sino  los  pactos  o 
los  tratados.  Pero  es  que  no  han  concebido  o  no  quieren  con¬ 
cebir  la  existencia  de  esta  sociedad  natural  de  naciones. 

También  está  dotada  la  autoridad  internacional,  como  ya 
digimos,  del  poder  judicial.  Al  hablar  de  la  guerra,  dice  Vi¬ 
toria  que  el  vencedor  en  una  guerra  justa  tiene  el  derecho  de 
vengar  la  injuria  que  le  hicieron  los  enemigos,  escarmentarlos 
y  castigarlos.  Ahora  bien,  este  poder  que  tienen  los  prínci¬ 
pes  con  mucho  mayor  razón  lo  tiene  todo  el  orbe,  y  esto,  con¬ 
tinúa,  parece  que  por  derecho  natural,  pues  no  podría  sub¬ 
sistir  el  mundo  si  no  existiera  quienes  (tuvieran  autoridad  y 
fuerza  para  infundir  temor  y  reprimir  a  los  malos  evitando 
así  el  perjuicio  de  los  inocentes.  De  manera  que  para  ejer¬ 
cer  su  función  judicial,  la  autoridad  internacional  debe  con¬ 
tar  con  una  fuerza  suficiente  que  haga  ‘posible  la  exigencia 
de  obediencia  a  sus  leyes. 

Todo  lo  dicho  está  plenamente  de  acuerdo  con  lo  expuesto 
antes  en  el  sentido  que  todo  el  orbe  forma  una  especie  de 
república.  Hemos  visto  que  sus  miembros  están  unidos  por 
vínculos  jurídicos  y  deben  obedecer  sus  leyes;  que  debe  exis¬ 
tir  una  autoridad  que  las  imponga  y  que  ejerza  funciones 
judiciales,  y  finalmente,  que  debe  existir  una  fuerza  subor¬ 
dinada  a  esta  autoridad  internacional  que  respalde  el  cum¬ 
plimiento  de  sus  fallos. 

6.  Después  de  establecer  lo  anterior  nos  resta  averiguar 
en  quién  debe  residir  esta  autoridad  internacional.  Oatoe  ha¬ 
cer  resaltar  nuevamente  el  espíritu  independiente  y  libre  de 
prejuicios  del  P.  Vitoria.  (No  hay  que  olvidar  que  vivió  en 
épocas  de  fe,  en  que  al  ¡brotar  una  herejía  como  fué  el  pro¬ 
testantismo,  las  fuerzas  católicas  se  alzaron  en  armas  para 
ahogar  la  división  doctrinaria.  Epoca  en  que  se  pensaba  que 
la  autoridad  universal  del  Pontífice  se  extendía  no  sólo  a  1 o 
espiritual  sino  también  a  lo  (temporal.  Además,  vivió  bajo 
el  imperio  de  Carlos  V,  aquel  en  cuyos  dominios  no  se  ponía 
el  sol.  Era  el  tiempo  en  que  continentes  enteros  estaban  bajo 
el  dominio  del  César  y  en  que  la  huestes  españolas  recorrían 
el  mundo  llevando  la  Cruz  de  Cristo  y  la  bandera  de  ‘Castilla. 
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Sin  embargo,  Vitoria  desde  su  cátedra  de  Salamanca  lucha¬ 
ba  por  los  derechos  de  la  verdad.  Para  él,  ni  el  Pontífice 
ni  el  Emperador  eran  los  dueños  del  orbe.  Por  ello,  no  esta 
jamás  en  el  pensamiento  vitoriano  el  asignarle  a  uno  de  estos 
personajes  la  autoridad  universal  de  que  hablamos.  No  será 
ninguno  de  ellos  el  monarca  universal.  Mientras  no  se  haya 
elegido  uno,  por  la  mayoría  del  orbe,  la  autoridad  residirá 
en  los  jefes  de  los  diversos  Estados.  Y  ello  es  lógico.  La 
Sociedad  Internacional  está  formada  por  todos  los  Estados, 
y  las  personas  que  detentan  la  autoridad  en  dichos  Estados 
son  los  componentes  naturales  de  la  autoridad  internacional 
mientras  ésta  no  se  designe  en  otra  forma.  Luego  a  ellos 
les  corresponderá,  entretanto,  ejercer  esa  autoridad.  Así  lo 
establece  Vitoria  cuando  dice: 

“Todas  aquellas  cosas  que  son  necesarias  para  el  gobier¬ 
no  y  conservación  del  mundo  ¡pertenecen  al  Derecho  Natural. 
Ni  puede  probarse  de  otro  modo,  porque  la  república  tiene, 
por  Derecho  Natural,  autoridad  para  castigar  a  los  ciuda¬ 
danos  que  le  sean  perniciosos.  Y  si  la  república  puede  hacer 
esto  con  sus  súbditos,  no  -hay  duda  que  el  orbe  podrá  también 
hacerlo  con  los  hombres  iperniciosos  y  malvados  y  esto  ha  de 
ejecutarlo  por  medio  de  los  príncipes”  (1*6). 

Y  más  adelante  establece  que  en  estos  casos  los  príncipes 
asumen  el  papel  de  jueces.  Con  esto  queda  perfectamente 
esclarecido  lo  que  se  refiere  a  quién  ejercerá  la  autoridad 
internacional. 

Conclusión 

Lo  anteriormente  expuesto  son  los  puntos  fundamentales 
de  la  doctrina  de  Fray  Francisco  De  Vitoria  sobre  la  Sociedad 
Internacional.  Hemos  podido  apreciar  su  importancia  y  su 
trascendencia.  Doctrina  elaborada  en  el  siglo  XVI,  hoy,  cua¬ 
tro  siglos  más  tarde  y  después  de  las  convulsiones  más  trá¬ 
gicas  que  ha  sufrido  la  historia,  no  ha  perdido  un  ápice  de 
su  actualidad.  Por  el  contrario,  más  que  nunca  se  hace  ver 
la  necesidad  de  traerla  nuevamente  a  la  luz. 


(J6)  Vitoria,  '  De!  Derecho  de  Guerra”,  20. 
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Y  es  importante  estudiar  estas  materias  sobre  todo  a 
irakés  del  pensamiento  cristiano,  hoy  que  casi  nada  significa 
esta  palabra:  cristiano.  Porque  no  es  posible  esperar  una 
paz  verdadera,  con  todas  las  Cartas  del  Atlántico  o  de  San 
Francisco  que  se  dicten,  si  se  pisotean  estos  principios,  que 
son,  simplemente,  los  que  emanan  de  la  naturaleza  humana. 


\ 


SERGIO 


CON  TARDO 


SOASA 


L  A 
L  A 


DIGNIDAD  HUMANA  Y 
PAZ  INTERNACIONAL 


En  la  asamblea  anual  celebrada  duran'te  el  curso  del  mes  de  no¬ 
viembre  por  el  Ejpiscopado  norteamericano,  se  apjrobó  la  declaración 
colectiva  que  incluimos  en  seguida,  sobre  los  problemas  de  la  post 
guerra.  Con  serenidad  y  entereza  los  pastores  católicos  de  los  Estados 
Unidos  señalan  la  suerte  atroz  a  que  han  sido  condenados  los  pueblos 
vencidos,  por  la  falta  de  una  línea  moral  nítida  y  unitaria  en  los  pue¬ 
blos  triunfadores.  El  cruel  tratamiento  de  los  prisioneros  de  guerra, 
la  expulsión  de  poblaciones  enteras  de  sus  naturales  sitios  de  asentamíen 
to,  la  amenaza,  en  fin,  del  totalitarismo  ruso,  que  se  muestra  aun 
más  brutal  y  despótico  que  el  ya  aplastado  nacismo,  son  asimismo  de¬ 
nunciados  como  actos  atentatorios  a  la  dignidad  humana  y  merecedores 
al  repudio  de  la  conciencia  cristiana.  h\  transcribir  el  presente  docu¬ 
mento,  proveniente  de  tan  alta  autoridad  espiritual,  nos  asiste  la  sa¬ 
tisfacción  de  ver  confirmados,  uno  tras  otro,  los  puntos  de  vista  sos¬ 
tenidos  por  esta  revista  desde  la  cesación  de  las  hostilidades  bélicas. 

(N.  de  la  R.). 

En  el  fondo  de  todos  los  problemas  que  agitan  al  mundo 
de  hoy,  está  el  problema  fundamental  del  hombre.  Y  si  quie¬ 
nes  cargan  sobre  sí  la  responsablidad  de  dirigir  al  mundo  no 
comparten  un  concepto  básico  de  lo  que  el  hombre  es,  re¬ 
sulta  imposible  salir  de  la  confusión  y  la  contradicción  que 
obstruyen  el  camino  hacia  la  verdadera  paz. 

Las  disputas  en  la  cuestión  de  las  fronteras,  la  seguridad 
nacional,  los  derechos  de  las  minorías,  la  libertad  de  comer¬ 
cio,  el  fácil  acceso  a  las  fuentes  de  materias  primas,  el  de¬ 
sarme  progresivo,  y  el  control  de  la  bomba  atómica,  por  im¬ 
portantes  que  son,  ocupan  un  lugar  secundario  ante  la  ne¬ 
cesidad  de  lograr  la  unidad  de  criterio  sobre  la  protección 
que  debe  brindarse  al  hombre  en  el  ejercicio  de  los  derechos 
que  Dios  le  otorgó  como  inherentes  a  su  propia  naturaleza. 
Y  aun  podrían  admitirse  componendas,  aunque  duras,  en  la 
lucha  que  mantienen  la  naciones  ¡pequeñas  en  defensa  de 
sus  derechos  indiscutibles,  o  en  el  jaque  que  esgrimen  las 
naciones  poderosas  en  su  torneo  por  el  poder,  si  no  estuviera 
en  juego  la  suerte  del  hombre  en  cuanto  tal. 
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Para  ser  más  explícitos,  trátase  de  la  'cuestión  funda¬ 
mental  de  saber  si  los  gobiernos  nacionales  están  dispuestos 
a  proteger  o  a  atropellar  al  individuo  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos  y  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  le  co¬ 
rresponden  por  encima  de  cualquier  acción  del  Estado.  Las 
propias  palabras  de  nuestra  Declaración  de  Independencia 
expresan,  no  una  nueva  doctrina,  sino  la  tradición  básica  de 
la  civilización  cristiana: 

“Declaramos  que  son  verdades  por  sí  mismas,  que  todos 
los  hombres  han  sido  creados  iguales,  que  han  sido  dotados 
por  su  Creador  con  ciertos  derechos  inalienables,  entre  los 
cuales  están  la  vida,  la  libertad,  y  la  consecución  de  la  fe¬ 
licidad”. 

El  respeto  a  los  derechos  y  deberes  del  hombre  como  in¬ 
dividuo  y  como  miembro  de  la  sociedad  doméstica  y  civil 
constituye,  lo  proclamamos  solemnemente,  la  primera  obliga¬ 
ción  do  cualquier  gobierno  para  con  sus  ciudadanos.  El  Es¬ 
tado  puede  con  justicia  pedir  la  cooperación  de  sus  miembros 
a  fin  de  lograr  el  bien  común,  pero  no  exigirla  hasta  el 
punto  de  coartarlos  violando  sus  derechos  políticos,  sociales 
y  religiosos. 

Y  lo  que  un  gobierno  no  puede  hacer  en  el  ejercicio  de 
su  propia  soberanía,  no  puede  aprobar  ni  favorecer  tampoco 
en  otro  gobierno,  cuando  llega  la  hora  de  ajustar  cuestiones 
tan  complicadas  como  las  que  afrontan  las  naciones  al  con¬ 
cluir  la  ¡paz  y  asegurar  su  conservación  futura. 

El  conflicto  entre  Rusia  y  el  Occidente 

Entre  los  vitales  asuntos  que  ocupan  la  atención  de  los 
aliados  victoriosos  figura  preeminentemente  la  amenaza  al 
hombre  como  hombre,  vinculada  a  la  red  del  conflicto  entre 
Rusia  y  Occidente,  y  que  ha  retrasado  tanto  la  consolidación 
de  la  paz.  Dieciocho  meses  han  transcurrido  desde  que  Ale¬ 
mania  fuá  vencida  y  ocupada,  y  quince  desde  la  capitulación 
del  Jaspón.  Y  aunque  se  han  efectuado  negociaciones  conti¬ 
nuas  de  parte  de  los  tres  grandes  poderes  victoriosos:  Estados 
Unidos,  la  Oran  Bretaña  y  Rusia,  a  fin  de  concluir  tratados 
sobre  la  paz  y  la  reconstrucción,  sólo  han  revelado  a  la  luz 
meridiana  la  trágica  falta  de  unidad  que  en  cuestiones  fun¬ 
damentales  prevalece  entre  los  encargados  de  ajustar  esa  paz. 
Ocasiones  hubo  en  que  aquellos  acuerdos  a  que  llegaban  las 
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Conferencias,  con  el  intento  de  salvaguardar  los  derechos 
fundamentales  del  hombre,  fueron  repudiados  unilateralmente 
por  un  acto  expreso  de  uno  de  los  vencedores,  con  la  toleran¬ 
cia  de  las  naciones  (partícipes  en  ellos.  Y  en  un  esfuerzo  por 
salvar  la  unidad,  se  han  hecho  concesiones  fatales,  ya  ex¬ 
plícitas,  ya  tolerando  espantosas  agresiones. 

En  tarea  tan  espinosa,  se  comprende  que  haya  diferencias 
y  surjan  intereses  en  conflicto;  es  necesario,  sí,  que  en  aras 
del  bien  de  la  comunidad  internacional  se  sacrifiquen  venta¬ 
jas  nacionales  particulares,  sacrificios  que  en  última  instancia 
redundan  en  bien  de  todas  las  naciones. 

Pero  el  hecho  trágico  es  que  estos  conflictos  afectan  cues¬ 
tiones  en  que  no  puede  haber  componendas.  Al  paso  que 
se  dice  que  las  Democracias  Occidentales  y  Rusia  con  sus 
gobiernos  satélites  en  los  países  de  la  Europa  Oriental,  se 
hallan  atascadas  en  una  pugna  con  respecto  a  la  seguridad 
contra  la  agresión,  el  hecho  verdadero  es  que  tras  la  disputa 
se  encuentra  comprometida  la  suerte  del  hombre  como  tal. 
Fuimos  a  la  guerra,  y  la  peleamos,  con  el  grito  de  combate 
en  defensa  de  las  libertades  innatas  del  hombre  contra  el 
totalitarismo  del  nacional-socialismo  y  del  fascismo.  Mas  la 
estela  que  dejó  la  guerra  ha  descubierto  que  el  totalitarismo- 
soviético  ahora  victorioso,  agrede  con  no  menor  violencia  las 
mismas  libertades  en  los  países  que  ha  ocupado:  un  totali¬ 
tarismo  que  no  reconoce  ni  respeta  esas  libertades,  que  per¬ 
sigue  al  ciudadano  que  se  atreva  a  afirmar  sus  derechos  in¬ 
natos,  que  impone  al  pueblo  su  propia  concepción  del  mundo, 
según  la  cual  no  hay  autoridad  que  supere  a  la  del  Estado^ 
según  la  cual  todos  los  valores  de  la  vida  se  derivan  de  utili¬ 
tarismos  meramente  humanos.  Y  el  resultado  de  filosofía 
semejante  se  encama  en  el  ¡Estado-policía,  que  imponiendo  el 
terror  sobre  sus  ciudadanos  los  domina  en  todos  los  terrenos 
de  la  humana  actividad'. 

Antes  de  que  podamos  alentar  esperanzas  de  una  paz 
justa,  es  preciso,  pues,  que  los  encargados  de  hacer  esa  paz 
lleguen  a  un  acuerdo  sobre  la  cuestión  fundamental  del  hom¬ 
bre  en  cuanto  hombre.  Si  cohcuerdan  en  esta  concepción  del 
hombre,  entonces  otros  defectos  secundarios,  aun  cuando  im¬ 
portantes,  en  la  estructura  de  la  paz,  podrán  ser  tolerados 
en  la  esperanza  de  corregirlos  en  el  futuro.  Engaños,  prome¬ 
sas  incumplidas,  palabras  equívocas  y  ia  violación  de  los 
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acu-erdos  tan  solo  profundizan  más  el  distanciamiento  entre 
las  naciones. 

En  la  Carta  de  las  (Naciones  Unidas,  los  signatarios  se 
han  comprometido  a  cooperar  en  "‘promover  y  fomentar  el 
respeto  a  los  derechos  del  hombre  y  a  las  libertades  funda¬ 
mentales  de  todos  sin  distinción  de  raza,  idioma  o  religión”. 
Pues  bien;  que  al  concluir  las  negociaciones  de  la  paz,  las 
naciones  v  alcancen  algo  más,  y  en  convenios  solemnes  ga¬ 
ranticen  en  verdad  al  hombre,  en  cualquier  tierra  que  ha¬ 
bite,  el  disfrute  de  sus  derechos  naturales;  tal  sería  el  ver¬ 
dadero  comienzo  de  la  paz,  borrándose  el  temor  de  una  gue¬ 
rra  de  la  mente  de  los  hombres. 

Apelación  por  los  prisioneros  de  guerra 

El  concepto  de  la  dignidad  humana  se  halla  profunda¬ 
mente  afectado  por  la  suerte  de  los  prisioneros  de  guerra. 
Si  el  Derecho  Internacional  no  obliga  a.  las  naciones  victo¬ 
riosas  en  estricta  observancia,  a  repatriar  a  los  prisioneros 
de  guerra  sin  antes  haberse  concluido  la  paz,  la  demora  mis¬ 
ma  en  firmarla  hace  que  el  esfuerzo  de  nuestra  nación  por 
repatriarlos  constituya  un  gesto  admirablemente  humano,  y 
casi  un  dictado  de  la  justicia.  Son  millones  los  hombres  que 
separados  de  sus  familias  y  privados  de  sus  ocupaciones  nor¬ 
males,  laboran  en  trabajos  forzados,  con  frecuencia  mal  nu¬ 
tridos,  en  momentos  en  que  la  reconstrucción  de  su  propia 
tierra  les  necesita  con  imperiosa  urgencia. 

¡El  empleo  de  los  prisioneros  de  guerra  como  esclavos  en 
labores  forzadas  de  tierras  extrañas,  no  debe  ser  en  ningún 
caso  parte  de  la  reparación  exigida  por  los  vencedores:  son 
hombres,  y  deben  ser  tratados  como  tales.  Por  otra  (parte, 
tan  grande  es  su  número,  pues  estímase  superior  a  siete  mi¬ 
llones,  que  la  tarea  de  transportarlos  a  sus  lares  en  forma 
ordenada  tomará  esfuerzo  ingente  y  largos  años.  Es  grave 
deber  de  todas  las  naciones  tratar  a  esos  prisioneros  como 
pedimos  que  sean  tratados  nuestros  combatientes  al  caer  en 
manos  del  enemigo.  Indigno  es  de  vencedores  vengar  las 
Injusticias  violando  los  derechos  del  hombre  y  vejando  su 
humana  dignidad.  Las  cosas  que  hoy  suceden  son  pábulo 
para  que  las  generaciones  del  futuro  puedan  acusar  a  los 
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vencedores,  de  deliitos  de  lesa  humanidad  que  bien  recuer¬ 
dan  los  cometidos  por  el  nazismo  y  el  fascismo. 

Trato  humano  para  los  refugiados 

Hay  otro  problema  que  entraña  un  desafío  al  honor  de 
las  naciones:  el  de  encontrar  la  manera  adecuada  de  proveer 
a  la  subsistencia  de  las  gentes  que  por  cientos  de  millares  se 
refugian  en  campos  de  la  Europa  Central,  huyendo  de  la 
persecución  y  de  horrendos  peligros.  Estas  víctimas  de  la 
injusticia  tienen  derecho  al  asilo  y  al  refugio  que  nuestra  cul¬ 
tura  y  nuestra  historia  estiman  sacrosantos.  Es  responsabi¬ 
lidad  ineludible  de  las  naciones,  darles  la  oportunidad'  de 
comenzar  de  nuevo  su  vida,  consagrados  sin  temores  a  em¬ 
presas  útiles.  Todos,  tanto  los  pueblos  perseguidos  como  los 
grupos  arrancados  de  sus  patrias,  deben  ser  tratados  huma¬ 
namente  y  sin  distingos  humillantes. 

La  solución  mejor  al  problema  consistiría  en  concederles 
plenas  garantías  en  sus  propias  patrias,  para  el  goce  de  sus 
derechos  natos;  pero  ya  que  esta  solución  no  llega,  las  nacio¬ 
nes  deben  prestarles  el  auxilio  que  los  mismos  derechos  de 
estas  gentes  exigen.  Mantenerlos  indefinidamente  en  los  cam¬ 
pamentos  no  es  la  solución  del  problema,  y  antes  bien,  va  en 
menoscabo  de  los  refugiados;  forzados  por  otra  parte  a  volver 
a  sus  países  de  origen  donde,  con  toda  razón,  temen  que  les 
esperan  ¡grandes  peligros,  es  un  acto  de  inhumana  violencia. 

Según  el  acuerdo  entre  los  vencedores,  aquéllos  de  los 
refugiados  que  posiblemente  sean  reos  de  crímenes,  deben  ser 
devueltos  a  su  país  de  origen;  si  se  prueba  su  culpa,  debe¬ 
rán  recibir  su  castigo,  mas  entretanto,  no  pueden  convertir¬ 
se  en  victimas  de  una  persecución  política  con  la  condes¬ 
cendencia  de  las  autoridades  militares  de  ocupación.  Antes  de 
acceder  a  las  demandas  que  piden  la  devolución  de  esas  per¬ 
sonas,  las  autoridades  de  ocupación  están  obligadas  a  dar 
a  los  acusados  la  oportunidad  jurídica  de  una  audiencia  pre¬ 
liminar,  para  evitar  así  graves  injusticias. 

Fué  ciertamente  trágica  la  decisión  del  Comité  de  Refu¬ 
giados  de  las  Naciones  Unidas,  al  disponer  que  “se  tomen 
todas  las  medidas”  necesarias  para  la  repatriación  de  los 
niños  refugiados  a  sus  países  de  procedencia.  No  podemos 
conciliar  tampoco  con  ningún  sentido  de  humanidad  la  dis- 
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yuntiva  que  se  lia  impuesto  a  los  refugiados,  de  retomar  al 
país  natal,  o  ser  lanzados  a  la  economía  de  una  Alemania 
ya  saturada  y  empobrecida.  Haciendo  justicia  a  'todos  -estos 
infortunados  seres,  ¡hombres,  mujeres  y  niños,  sin  discrimen 
ni  favoritismo  a  grupo  alguno,  las  naciones  deben  encontrar 
la  manera  de  establecerlos  en  países  donde  les  esperan  opor¬ 
tunidades  de  comenzar  una  nueva  vida.  Alienta  saber  que  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  se  ha  comprometido  públi¬ 
camente  a  pedir  al  Congreso  que  apruebe  una  ley  permitien¬ 
do  el  ingreso  al  país  de  un  considerable  número  de  esos 
refugiados;  si  llega  a  lograrse  este  proyecto,  la  generosidad 
de  nuestra  nación  moverá  a  otros  pueblos  a  dar  a  estas  gen¬ 
tes  desamparadas  el  asilo  y  la  oportunidad  para  que  puedan 
vivir  según  los  derechos  que  Dios  les  otorgara.  Se  admite 
que  el  problema  es  en  verdad  difícil,  pero  ‘esta  dificultad 
debería  constituir  precisamente  un  acicate  para  resolverlo  de 
manera  constructiva  y  humana,  en  que  la  caridad  haga  lo 
que  ni  la  misma  justicia  exige. 

Violento  trasplante  de  pueblos 

Sucede  en  Europa  un  fenómeno  sin  precedentes  en  la  his¬ 
toria  de  la  humanidad.  Por  acuerdo  entre,  los  vencedores, 
millones  de  alemanes  que  durante  siglos  enteros  vivieron  en 
la  Europa  Oriental  han  sido  arrancados  de  sus  hogares,  pri¬ 
vados  de  recursos,  y  lanzados  al  seno  de  Alemania.  I jos  su¬ 
frimientos  de  estas  gentes  en  sus  viajes  agotadores  y  el  des¬ 
amparo  en  que  vegetan,  constituyen  un  capítulo  tristísimo 
por  lo  inhumano  de  su  trasplante.  Si  en  el  Consejo  de  las 
naciones  victoriosas  hubiese  prevalecido  el  verdadero  concep¬ 
to  de  la  dignidad  del  hombre,  se  hubiesen  hecho  los  arreglos 
necesarios  para  consumar  esta  migración  de  gentes  en  forma 
humana.  Nos  ufanamos  de  nuestra  democracia,  pero  en  este 
trasplante  de  pueblo  nos  hemos  dejado  influir,  quizás  sin  sa¬ 
berlo,  por  las  férreas  doctrinas  de  la  filosofía  política  del 
totalitarismo  sin  entrañas. 

Las  noticias  de  la  deportación  de  millares  de  personas  en 
las  zonas  ocupadas  por  la  agresión  soviética,  a  regiones  in¬ 
hospitalarias  y  remotas,  tan  sólo  porque  no  quieren  someter¬ 
se  al  comunismo,  denuncian  una  cruel  violación  de  los  dere¬ 
chos  humanos.  Estas  víctimas  son  hombres,  y  como  tales, 


LA  DIGNIDAD  HUMANA 


30 


tienen  sus  derechos  inviolables.  Consagramos  también  un 
pensamiento  a  los  peritos  y  a  los  obreros  ¡técnicos  de  nacio¬ 
nalidad  enemiga,  que  han  sido  enrolados  y  obligados  a  tra¬ 
bajar  para  el  robustecimiento  de  la  economía  de  las  naciones 
vencedoras.  No  es  esta  la  forma  en  que  se  prepara  la  paz 
ni  se  unen  las  naciones  en  mutua  colaboración.  No  hay  bien 
perdurable  que  pueda  engendrarse  en  la  violación  de  la  dig¬ 
nidad  de  la  persona  humana. 

1 

Dignidad  de  ia  persona  humana 

Bn  el  período  que  sigue  a  la  guerra,  la  opinión  pública 
tiende  a  menospreciar  el  carácter  sagrado  de  la  vida  huma¬ 
na;  acabamos  de  concluir  nuestra  primera  experiencia  en  una 
guerra  mecanizada,  en  que  la  humanidad  del  universo  en¬ 
tero  entró  en  un  combate  que  abarcaba  nó  sólo  los  campos 
de  batalla,  sino  también  la  industria,  la  agricultura  y  las  co¬ 
municaciones.  Nuestros  enemigos,  despreciando  completa¬ 
mente  la  naturaleza  sagrada  de  la  vida  humana,  cometie¬ 
ron  atropellos  brutales  que  nos  llenan  de  espanto;  y  nosotros, 
infortunadamente,  empleamos  armas  que  acarrearon  indes¬ 
criptibles  sufrimientos  y  destrucción  inconmensurable.  Día 
tras  día,  durante  el  curso  del  conflicto,  aparecía  el  relato  de 
la  muerte  y  la  mutilación  de  miles  de  personas;  jamás  había 
sufrido  pérdidas  la  familia  humana  en  tan  gran  número. 
Dolía  recordar  lo  sacrosantas  que  eran  esas  vidas,  y  acica¬ 
teaba  la  tentación  de  maquinar  asesinatos  y  matanzas  en 
masa;  y  como  resultado  de  todo  esto,  muchos  dejaron  de 
interpretar  el  enorme  sufrimiento  humano  que  significaban 
los  titulares  de  la  prensa  diaria,  que  hoy  todavía  hablan  de 
persecuciones  religiosas  y  raciales,  del  trasplante  de  millones 
de  gentes  de  un  territorio  a  otro,  y  del  adueñarse  del  poder 
político  mediante  el  aniquilamiento  de  la  oposición. 

¿Cómo  es  posible  que  haya  un  principio  siquiera  de  paz 
tolerable,  a  menos  que  los  encargados  de  ajustarla  se  den  per¬ 
fecta  cuenta  de  que  la  vida  humana  es  sacrosanta,  y  de  que 
todos  los  hombres  tienen  derechas? 
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Oración  por  los  artífices  de  1-a  pa« 

Para  nosotros,  que  llevamos  el  nombre  de  cristianos,  la 
vida  humana  es  aún  más  sagrada  y  preciosa,  porque  el  Sal¬ 
vador  derramó  su  Sangre  en  la  amarga  agonía  del  Calvario 

« 

por  cada  uno  de  los  hombres.  Sabemos  que  todos  somos  her¬ 
manos  en  su  Sangre  sacratísima.  Es,  pues,  imposible  que  nos¬ 
otros,  custodios  de  nuestros  hermanos,  permanezcamos  inac¬ 
tivos  y  nos  mostremos  complacientes  cuando  miembros  de 
-esta  humana,  cualesquiera  sean,  gimen  bajo  la  tiranía  y  se 
les  priva  del  libre  ejercicio  de  sus  derechos. 

En  cristiana  solidaridad,  con  corazón  humilde,  confesamos 
nuestros  pecados  y  los  pecados  de  nuestra  raza,  y  suplicantes 
imploramos  por  los  méritos  de  ¡Cristo,  el  perdón  misericor¬ 
dioso  a  nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 

Conociendo  la  sagrada  promesa  del  Salvador,  oramos 
para  que  la  luz  y  la  fortaleza  desciendan  sobre  quienes  en 
nuestra  nación  cargan  con  la  grave  responsabilidad  de  tornar 
las  decisiones  en  nuestro  nombre  ante  las  conferencias  de  la 
paz,  como  ciertamente  oramos  también  por  todos  ios  artífices 
de  la  paz.  Que  el  Salvador  les  ilumine  y  les  fortalezca  para 
que  imitando  Su  santo  ejemplo,  en  el  sacrificio  y  la  abne¬ 
gación,  aseguren  para  todos  los  hombres,  a  la  clara  luz  de  la 
razón,  el  goce  de  sus  derechos  divinamente  otorgados,  para 
que  puedan  seguir  su  vocación  de  hijos  de  Dios  y  hermanos 
en  Jesucristo. 
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Un  «scritor  báltico,  Walter  Schubart,  se  enfrenta  con  originalidad 
a  los  grandes  problemas  de  la  cultura.  Europa,  sostiene  Schubart,  ha 
visto  pasar  por  sus  campos  la  época  gótica,  del  siglo  XI  al  XV,  que 
encarnó  el  arquetipo  del  hombre  armónico  que  eleva  su  mirada  hacia 
el  cielo;  pero  entre  1450  y  1550  óbrase  un  cambio  y  se  instaura  la 
época  prometeica  en  que  el  hombre  dirige  su  mirada  a  la  tierra,  de  la 
que  quiere  ser  señor  y  por  esto  quiere  vivir  sin  Dios. 

Rusia,  la  auténtica,  no  la  bolchevique,  se  resiste  en  el  oriente  y 
España  en  el  occidente,  a  la  cultura  prometeica  y  señalan  la  gran  es¬ 
peranza  del  mundo  joánico,  el  mundo  de  la  sofia  y  del  amor,  que 
alborea.  “De  aquí  que  España  no  puede  ser  representante  del  occi¬ 
dente  moderno  frente  a  Rusia.  Más  bien  se  encuentran  como  aliados 
los  rusos  y  los  españoles,  siendo  la  Europa  actual  su  enemiga  común". 

El  libro  de  Schubart,  escrito  en  1938,  ha  sido  traducido  al 
castellano  por  el  Canónigo  magistral  don  Antonio  Sancho  y  se  intitula 
"Europa  y  el  alma  del  Oriente".  Como  primicia  adelantamos  el  ca¬ 
pítulo  en  que  se  compara  a  rusos  y  españoles  frente  a  la  Europa  mo¬ 
derna  que  tomamos  de  la  interesante  revista  argentina  "Bakón". 


España  no  es  el  órgano  de  la  cultura  prometeica 
como  no  lo  es  Rusia;  es  su  contraria,  abiertamente  o  en 
secreto.  De  ahí  que  España  no  pueda  ser  representante 
del  Occidente  moderno  frente  a  Rusia.  Más  bien  se 
encuentran  como  aliados  los  rusos  y  los  españoles,  sien¬ 
do  la  Europa  actual  su  enemiga  común.  En  el  choque 
del  Occidente  y  del  Oriente  España,  con  su  cuño  fuer¬ 
temente  oriental,  lucha  por  el  mundo  de  sentimiento  y 
creencias  del  Oriente. 

Se  encuentra  frente  a  Europa.  Inasequible  como 
un  castillo.  Si  Rusia,  también  inasequible,  es  el  reino 
situado  entre  Asia  y  Europa,  España  es  el  reino  encla¬ 
vado  entre  Europa  y  Africa.  ¿Qué  somos  nosotros  en 
relación  con  Europa?  Este  es  el  problema  del  destino  no 
solamente  para  los  rusos,  sino  también  para  los  españo¬ 
les.  A  esta  cuestión  dedica  Unamuno  sus  Ensayos.  Am¬ 
bas  naciones  rozan  la  cultura  prometeica,  sin  sumergirse 
en  la  misma.  Mientras  los  restantes  de  Europa  podían 
desarrollarse  libremente,  los  españoles  y  los  rusos  ge- 
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mían  bajo  el  yugo  extranjero.  En  lucha  con  los  in¬ 
fieles  —aquéllos  contra  los  moros,  éstos  contra  los  tár¬ 
taros — ,  hubieron  de  conservar  y  poner  a  prueba  su  fe 
cristiana.  Casi  al  mismo  tiempo  quebrantaron  la  escla¬ 
vitud.  En  1480  se  niega  Iván  IIL  a  pagar  el  tributo 
al  kan  tártaro:  en  1492  termina  Fernando  con  la  recon¬ 
quista  de  Granada  la  época  de  la  Reconquista.  Rápida¬ 
mente  crecen  ambos  pueblos  en  amplitud  inmensa  y 
fundan  reinos  de  extensión  insólita.  Y,  por  fin,  la 
marcha  triunfal  del  mundo  prometeico  llega  a  ser  fatal 
para  ambos.  Ciertamente,  logran  rechazar  la  irrupción 
napoleónica.  Precisamente  son  españoles  y  rusos  los 
primeros  que  por  un  amor  vehemente  a  la  libertad  in¬ 
fligen  duros  y  crueles  golpes  a  las  huestes  francesas. 
Mas  a  la  larga  son  impotentes  contra  las  ideas  de  1789. 
El  virus  destructor  del  escepticismo  moderno  y  de  la 
aversión  a  la  leva  incúlcase  rrtás  y  más  profunda¬ 
mente  en  su  alma;  el  siglo  XIX  llega  a  ser  para  ambos 
una  época  de  revolución  incubada.  Los  primeros  sínto¬ 
mas  de  la  tensión  interior  coinciden  otra  vez  en  la  mis¬ 
ma  época,  casi  el  mismo  año:  la  revolución  liberal  de 
Riego  fracasa  en  1820;  el  motín  de  los  decembristas  rusos 
en  1825.  El  desenlace  es  la  guerra  civil,  el  año  1918 
en  Rusia,  el  1936  en  España,,  entre  unas  convulsiones 
cuya  vehemencia  descubre  un  abismo  de  tormento  inte¬ 
rior  y  sobrepuja  a  todo  cuanto  estaba  acostumbrada  a 
ver  Europa  en  este  orden.  En  ambos  casos  se  trata  del 
choque  entre  lo  gótico  innato  del  alma  y  la  intrusa  cul¬ 
tura  prometeica:  es  la  decisión  grandiosa  y  cruenta  de 
la  lucha  entre  el  espíritu  del  paisaje  y  el  espíritu  de  la 
época. 

El  paisaje  español,"  exceptuando  las  fajas  costeras, 
es  una  llanura  quemada  por  el  sol  con  unos  oasis  de 
extraordinaria  hermosura,  una  planicie  interminable  que 
por  su  amplitud  fué  comparada  con  las  estepas  de  Rusia, 
y  hasta  con  los  desiertos  del  Asia  central.  La  compara¬ 
ción  cuadra  especialmente  a  Castilla,  a  la  cual  se  debe 
— y  no  a  la  encantadora  Audalucía —  el  alma  española. 
El  ambiente  del  paisaje  castellano  — como  de  fantasmas 
—  con  sus  fulgurantes  fenómenos  de  luz,  conduce  al 
habitante  más  allá  del  horizonte  del  mundo,  le  lleva 
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a  lo  infinito,  a  la  cercanía  de  lo  sobrenatural.  Hace 
palidecer  lo  temporal  y  lo  muestra  como  un  reflejo  mate 
de  Dios.  Comunica  a  la  vida  un  tono  sacro.  En  este 
paisaje,  que  con  su  amplitud  ensancha  la  mirada  y  el 
alma,  solo  puede  crecer,  como  en  las  estepas  rusas,  un 
hombre  de  sentimiento  universal;  y  la  cultura  por  él 
formada  sólo  puede  ser  una  cultura  del  fin.  Sus  notas 
características  resaltan  con  tanto  mayor  relieve  en  el  es¬ 
pañol,  cuanto  más  se  entrega  éste,  sin  reserva  — como 
el  ruso —  al  espíritu  de  su  paisaje.  Cuatro*  quintas  par¬ 
tes  de  la  población  viven  en  el  campo.  Son  campesinos 
y  siguen  siéndolo  hasta  en  las  ciudades.  En  Sevilla,  una 
ciudad,  como  no  lo  es  la  rusa.  Los  fenómenos  auténti¬ 
camente  urbanos  del  capitalismo  y  de  la  retórica  le  son 
extraños.  El  español  es  más  silencioso,  y  más  parco  en 
palabras  que  cualquier  otro  meridional.  Propio  de  la 
cultura  del  fin  es  el  silencio. 

Dios  sólo.  Esta  es  la  sabiduría  fundamental  de 
España;  Dios  y  el  alma;  todo  lo  demás  es  nada.  El 
espíritu  español  como  el  ruso,  es  el  punto  por  donde 
han  de  irrumpir  los  poderes  superracionales,  que  lo  lle¬ 
nan  de  fervor  y  de  sombras.  Aclimatación  en  lo  eterno; 
tal  es  la  perspectiv'a  desde  la  cual  — por  encima  de 
tedas  las  diferentes  estirpes-- —  podemos  hablar  del  es¬ 
pañol.  Vive,  inconscientemente,  a  la  vista  de  la  eter¬ 
nidad.  Conmovido  siente  la~verdad,  la  realidad  de  Dios 
y  la  inconsistencia  del  mundo  que  es  un  "sueño".  El 
rasgo  fundamental  de  su  alma  es  la  religiosidad,  de  ahí 
que  la  antigua  Roma,  a  pesar  de  una  dominación  de 
quinientos  años,  no  pudiese  llegar  a  ejercer  una  influen¬ 
cia  duradera  sobre  España,  y  que  la  Reforma  alemana, 
al  chocar  con  los  españoles  rebotase  tan  impotente  como 
al  chocar  con  los  rusos.  Tampoco  cuajó  el  Renacimien¬ 
to  italiano;  apenas  rozó  al  español.  ¡Ni  Boticelli  y 
Maquiavelo!  Problemas  referentes  a  la  forma  nunca  han 
podido  llegar  al  agitado  ánimo  español;  y  el  cinismo  de 
Maquiavelo  le  repugna.  Frente  al  teórico  florentino  de 
la  política  fueron  precisamente  reyes  españoles  — seño¬ 
res  de  la  tierra  en  el  siglo  de  oro  de  España —  los  que 
suministraron  la  contradoctrína  práctica,  tomando  sus 
decisiones,  por  decirlo  así,  ante  los  ojos  de  Dios,  dis¬ 
puestos  al  más  riguroso  examen  de  conciencia.  (Una 
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lección  para  la  humanidad:  tuvieron  éxito,  todo  el  tiem¬ 
po  que  así  obraron) . 

El  progreso  técnico  no  le  agrada  al  español.  'Que 
inventen  ellos”  gritó  Unamuno  a  su  pueblo.  “Yo  me 
siento  con  un  alma  medieval,  y  se  me  antoja  que 
es  medieval  el  alma  de  mi  patria:  que  ha  atravesado  esa 
a  la  fuerza  por  el  Renacimiento,  la  Reforma  y  la  Re¬ 
volución  de  1789,  aprendiendo  sí  de  ellas,  pero  sin  de¬ 
jarse  tocar  el  alma,  conservando  la  herencia  espiritual 
de  aquellos  tiempos  que  llaman  caliginosos”.  Los  es¬ 
pañoles  no  son  un  pueblo  moderno  — no  lo  son  más  que 
los  rusos —  ni  pueden  serlo  como  portadores  de  la  cul¬ 
tura  del  fin.  Por  esto  cree  Europa  poder  reírse  un  poco 
de  la  España  atrasada  como  de  la  Rusia  rezagada.  Es¬ 
tas  notas  — que  ahora  se  destacan  en  tono  de  vituperio 
—  serán  un  día  timbre  de  honor  para  ambos  pueblos. 

La  época  gótica  habría  sido  la  más  viable  para  el 
alma  española.  Pero  ¡qué  fatalidad!:  mientras  iba  des¬ 
plegándose  el  eón  gótico,  España  sufría  bajo  la  opre¬ 
sión  de  los  árabes,  y  cuando,  finalmente,  recuperó  la  li¬ 
bertad,  el  gótico  estaba  ya  en  la  agonía.  Aquí  está  el 
motivo  más  profundo  por  el  cual  España  en  el  estrecho 
linde  de  la  época  gótica  y  la  prometeica,  subió  con  la 
rapidez  del  rayo  — en  cuanto  sacudió  el  yugo  extran¬ 
jero — ,  y  volvió  a  perder  su  altura  después  de  unos  po¬ 
cos  decenios.  Unicamente  pudo  florecer  el  alma  espa¬ 
ñola  mientras  estaba  vivo  el  arquetipo  gótico  — última¬ 
mente  en  el  barroco,  en  la  época  de  la  Contrarreforma — . 
Fenecen  sus  grandes  posibilidades  juntamente  con  la 
época  gótica. 

Se  ha  hablado  del  cristianismo  innato  de  los  rusos 
y  también  — con  no  menos  derecho —  del  catolicismo 
innato  del  español.  La  religión  católica,  según  Mada- 
riaga,  es  el  corazón  de  la  cultura  española  hace  veinte 
siglos.  El  intento  de  explicarse  este  catolicismo  incons¬ 
ciente,  se  ve  en  Unamuno.  Religiosidad  es  lo  que  inunda 
toda  la  vida  española,  especialmente  el  arte.  Nada  hay 
más  íntimo  que  la  mística  española:  Teresa  de  Arvila. 
Juan  de  la  Cruz  ...  o  la  pintura  barroca  españpla 
Como  pintaba  Zubarán  la  ascesis  y  Murillo  los  éxtasis. 
Su  Inmaculada,  levantada  sobre  nubes,  respira  la  dicha 
etérea  del  alma  totalmente  unida  con  Dios.  La  arqui- 
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tecturá  religiosa  se  desarrolló  ricamente,  mientras  que  la 
profana  se  atrofió.  El  teatro  apenas  «se  alejó  de  los  orí¬ 
genes  religiosos  de  la  tragedia,  y  siempre  volvía  a  los 
mismos,  sin  constituirse  en  un  ‘‘instituto  moral”.  En 
ninguna  parte  pudieron  fundirse  el  escenario  y  el  tem¬ 
plo,  en  una  unidad  tan  firme  hoy  apenas  concebible, 
como  en  España.  El  drama  era  la  exposición  mímica 
de  la  Sagrada  Escritural;  por  esto  lo  fomentaba  viva¬ 
mente  la  Iglesia.  Entre  las  escenas  favoritas  del  público, 
ávido  de  funciones  teatrales,  figuraban  siempre  las  re¬ 
presentaciones  de  milagros,  martirios  y  conversiones. 
Calderón,  el  clásico  del  escenario  español,  dramatizaba 
con  preferencia  ideas  tomadas  del  caudal  religioso.  Era 
autor,  director  de  teatro  y  sacerdote.  Hasta  en  torno  del 
estado  y  la  política  sopla  un  aliento  religioso.  Durante 
el  reinado  de  la  Casa  de  Austria,  la  monarquía  españo¬ 
la  — como  la  rusa  en  tiempo  de  los  Romanoff —  se 
aproximaba  a  la  teocracia. 

El  hombre  religioso  no  vive  de  la  pura  razón. 
‘Santa  Teresa  vale  por  cualquier  instituto,  por  cual¬ 
quier  Crítica  de  la  razón  pura”.  Con  esta  frase  recha¬ 
za  Unamuno  a  Kant,  que  cuadra  tan  poco  a  los  espa¬ 
ñoles  como  a  los  rusos.  Sed  de  inmortalidad,  nostalgia 
del  mundo  sobrenatural  es  para  el  español,  más  allá. de 
todas  las  razones,  la  fuente  de  energías  que  alimentan 
v  vida  y  su  cultura. 

Hay  que  ganar  la  vida  que  no  fina 
Con  razón,  sin  razón  o  contra  ella. 

Así  terminaba  un  soneto  de  Unamuno. 

El  hombre  de  la  cultura  del  fin  no  atiende  a  lo  in¬ 
finito.  Ante  sus  ojos  se  deshace  la  realidad  en  niebla. 
De  esta  atmósfera  de  sueño  proceden  en  la  pintura  rusa 
las  fantasías  demoníacas  de  Wrubel  y  en  la  pintura  es¬ 
pañola  las  figuras  excesivamente  alargadas  del  Greco,  el 
griego  que  se  hizo  toledano.  Desde  este  mismo  mundo 
de  sueños  salen  el  Don  Quijote,  el  poema  clásico  de  Es¬ 
paña  y  el  Idiota,  la  novela  más  rusa  de  Dostoiewski. 
Don  Quijote  y  Micbkin  son  hombres  que  se  arraigan  fir¬ 
memente  en  el  suelo  de  un  mundo  distinto;  pierden  de 
vista  la  realidad  y  no  saben  ya  moverse  en  ella.  Aquél  es 
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un  loco  que  con  la  más  pura  intención  comete  las  peores 
sinrazones,  el  Caballero  de  la  Triste  Figura;  éste  es  exó¬ 
tico  desmañado,  que  hacen  objeto  de  sus  maliciosas  son¬ 
risas  las  hijas  del  General  Yepantchin.  El  tipo  opuesto 
a  ambos  es  el  hombre  norteño,  hombre  de  éxitos  y  ha¬ 
zañas.  Como  hombre  de  la  cultura  del  fin,  el  español 
no  pone  su  corazón  en  los  bienes  de  la  tierra.  Juan  de 
la  Cruz  amonesta: 

Cuando  reparas  en  algo 

dejas  de  arrojarte  al  todo. 

Por  esta  postura  fundamental  hay  que  explicar  el 
hecho  de  que  el  incendio  de  Moscú  sólo  tenga  su  similar 
— aunque  en  formato  más  reducido —  entre  los  españoles: 
la  defensa  de  Zaragoza  en  1809.  Su  grandioso  despre¬ 
cio  de  los  bienes  llamó  a  la  sazón  la  atención  de  los  ene¬ 
migos  de  España. 

Porque  el  español  siente  lo  religioso,  es  hombre 
sin  normas.  Deja  al  cielo  las  preocupaciones  por  las  cosas 
de  la  tierra.  Según  Ortega  y  Gasset  es  el  pueblo  de  Euro¬ 
pa  más  reacio  a  las  reglas.  El  drama  español  desprecia 
— a  diferencia  del  drama  francés —  las  reglas  de  la  uni¬ 
dad  de  lugar  y  tiempo.  La  fantasía  floreciente  no  con¬ 
siente  una  estructuración  rígida.  Por  el  mismo  motivo  se 
inclina  el  español  a  la  anarquía;  se  siente  atraído  — como 
los  secuaces  de  Bakunin  al  socialismo  anárquico,  no  al 
dictatorial.  (De  ahí  el  significado  político,  del  Ejército 
como  uno  de  los  factores  que  velan  por  el  orden  interior) . 
De  la  falta  de  reglas  a  la  falta  de  medidas  no  hay  más 
que  un  paso.  Al  español  le  falta,  como  al  ruso,  el  es¬ 
tado  anímico  del  medio.  Es  maximalista,  sin  zona  tem¬ 
plada.  De  exigencias  absolutas.  No  absolutismo  y  anar¬ 
quía,  entre  santidad  y  la  barbarie,  entre  Dios  y  el  caos. 
Desmesurada  es  la  sed  de  amor  de  don  Juan,  desmedido 
es  el  Escorial  en  la  elección  de  sus  proporciones  estruc¬ 
turales  y  en  el  amontonamiento  de  sus  materiales  de 
construcción,  erupción  petrificada  de  su  querer  ciego,  fu¬ 
rioso.  El  español,  como  el  ruso,  tiene  una  fuerza  ele¬ 
mental,  más  no  disciplinada.  Vehemencia,  no  discipli¬ 
nada. 
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LA  MISION  HISTORICA  DEL  LIBRO  ESPAÑOL 


El  libro  de  España,  vecero  de  su  cultura,  testimo¬ 
nio  vivo  de  su  sentir  y  pensar,  tiene  una  alta  y  pre¬ 
ciada  genealogía.  Es  verdad  que  a  la  península  tarda 
en  llegar  casi  un  cuarto  de  siglo  el  admirable  invento 
de  Gutenberg,  pero  también  lo  es  que  tan  pronto  arrai¬ 
ga  en  tierra  española  logra  un  rápido  y  enaltecedor  des¬ 
envolvimiento.  La  ‘  'Etica’  \  la  “Economía”  y  la  “Po¬ 
lítica”  de  Aristóteles,  que  parecen  ser  el  fruto  inicial  de 
las  prensas  hispanas,  aparecen  en  Zaragoza  alrededor  de 
1473,  con  tal  decoro  y  belleza  tipográficos,  que  pueden 
ya  competir  seriamente  con  la  mejor  producción  europea 
de  su  tiempo.  Y  si  fueron  expertos  alemanes  los  que 
trajeron  al  hogar  ibérico  el  portentoso  adelanto,  apenas 
cuatro  años  más  tarde  las  diestras  manos  españolas  de 
Antón  Martínez,  Alfonso  del  Puerto  y  Bartolomé  Se¬ 
gura.  laborarán  en  Sevilla  en  el  mismo  arte,  mientras 
otros  prensistas  se  instalarán  a  la  vez  en  Tarragona,  Lé¬ 
rida,  Salamanca  y  Pamplona. 

Tuvo  la  noble  villa  del  Tormes  el  insigne  honor 
de  dar  a  luz  en  1481  la  gramática  de  Nebrija,  jd  más 
seguro  instrumento  para  labrar  con  reciedumbre  y  no¬ 
bleza  el  idioma  español,  elevado  apenas  cortos  años  des¬ 
pués  a  voz  de  un  imperio  universal.  Tocó  a  Alcalá  de 
Henares,  en  los  inicios  del  inmediato  siglo,  acunar  la 
portentosa  “Biblia  Políglota  Complutense”  del  Carde¬ 
nal  Cisneros,  con  texto  simultáneo  en  hebreo,  griego  y 
latín,  que  revela  la  nunca  aquietada  preocupación  reli¬ 
giosa  de  la  raza.  Y  a  la  urbe  madrileña  pertenecería 
la  honra  de  poner  en  estampa  en  1569,  con  un  retrato 
de  Ercilla  que  la  crítica  atribuye  al  insigne  orfebre  y 
grabador  Juan  de  'Arfe,  el  mejor  poema  épico  de  la 
lengua,  salvando  de  esta  manera  para  la  posteridad  la 
hazaña  de  las  huestes  españolas  en  el  último  rincón  del 
mundo  y  echando  a  rodar  por  vez  primera  el  nombre 
de  Chile  en  todo  el  orbe  cristiano. 
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Macizos  volúmenes  de  teólogos  y  juristas,  crónicas 
históricas  de  grave  acento,  fluidas  novelas  y  alados  can¬ 
tos  de  poetas,  irán  así  alternando  por  el  cauce  abierto 
para  llevar  aquí  y  allá  la  palabra  española  de  herman¬ 
dad,  de  fe,  de  justicia,  de  amor.  El  imperio  de  Isabel 
y  de  Fernando,  de  Carlos  y  de  Felipe,  ha  nacido  para 
comunicar  su  sangre  y  su  espíritu  a  todas  las  razas  y 
latitudes  en  gigantesco  propósito  ecuménico  y  el  libro 
tendrá  en  la  esforzada  misión  de  esparcimiento  cultural 
una  grande  y  decisiva  tarea.  Por  eso  se  le  ve  venir  con 
los  primeros  colonos  y  nacer  presto  en  el  mismo  cora¬ 
zón  virgen  de  América,  en  un  afán  nunca  acortado  de 
progreso. 

Ya  por  el  año  de  1533,  y  anticipándose  en  un  siglo 
a  los  primeros  tipógrafos  angío-americanos,  llega  a  Mé¬ 
xico  el  “maestro  imprimídor”  Esteban  Martín,  de  cuyo 
taller  parece  posible  que  saliera  la  “Doctrina  del  admi¬ 
rable  apóstol  Fray  Toribio  de  Motolinia.  Con  el  apoyo 
del  Obispo  Fray  Juan  de  Zumárraga  el  arte  se  afianza 
en  la  Nueva  España,  llegándose  a  editar  allí  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  XVI,  junto  a  las  obras  de  ca¬ 
rácter  religioso,  necesarias  para  la  cristianización  del  in¬ 
dígena,  importantes  libros  científicos,  como  la  “Opera 
medicinalis’"  de  Francisco  Bravo,  el  “Tratado  breve  de 
medicina”  del  agustino  Farfán  y  la  “Suma  y  recopila¬ 
ción  de  cirugía”,  de  Alonso  López  de  Hinojosa.  Y  las 
prensas  de  la  antigua  capital  de  Moctezuma  llegaron  a 
ser  tan  prolíficas,  que  mientras  en  1866  sostuvo  Henry 
Harrisise  que  el  número  de  obras  editadas  en  toda  la 
América  hispana  no  excedería  de  un  centenar.  José  To¬ 
ribio  Medina  logró  establecer  con  el  tiempo  que  tan 
solo  en  la  ciudad  de  México  se  había  doblado  esa  suma. 

Uno  de  los  impresores:  de  Nueva  España,  Antonio 
Ricardo,  trasladó,  en  1581,  sus  actividades  a  la  ciudad 
de  los  Reyes,  dando  así  comienzo  a  las  tareas  editoras 
en  la  América  del  Sur.  El  fruto  inicial  de  las  nuevas 
prensas  fué  la  Pragmática  sobre  el  cambio  de  calenda¬ 
rio,  siguiéndole  la  “Doctrina  cristiana  y  catecismo  para 
instrucción  de  los  indios”,  escrita  conforme  a  los  acuer¬ 
dos  del  Concilio  Provincial  de  Lima,  en  1583.  Algu¬ 
nos  años  más  tarde,  en  1596,  el  mismo  Antonio  Ricar- 
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do  dio  a  luz  el  “Arauco  Domado”,  de  Pedro  de  Oña. 
obra  poética,  si  no  del  todo  lograda,  al  menos  la  pri¬ 
mera  de  esfuerzo  nacida  de  mente  chilena.  Francisco  del 
Canto,  continuador  del  oficio  de  Ricardo,  acogería  en 
sus  prensas  en  1609  una  nueva  composición  del  mismo 
vate  El  temblor  de  Lima  ,  como  lo  había  hecho  en 
los  años  anteriores  con  las  gramáticas  de  lenguas  indí¬ 
genas  compuestas  por  el  Padre  Luís  de  Valdivia  para  la 
evangelización  de  Chile.  Y  es  que  en  este  Reino,  tan 
dado  a  los  azares  de  la  guerra,  la  tranquilidad  propicia 
a  las  expansiones  literarias  iba  a  vislumbrarse  apenas  en¬ 
trado  el  siglo  XVIII  y  sólo  entonces,  en  1748,  gracias 
a  los  jesuítas,  llegarían  a  Santiago  los  orimeros  tipos  de 
imprenta  que  con  la  expulsión  de  la  Orden,  diecinueve 
años  más  tarde,  pasaron  a  manos  de  la  Universidad  de 
San  Felipe.  Pero  el  nuevo  taller  no  intentó  iamás  com¬ 
petir  con  el  limeño,  al  que  siguieron  enviándose  los  es¬ 
casos  escritos  chilenos,  y  se  redujo  a  editar  breves 
opúsculos  como  el  “Modo  de  ganar  el  jubileo  santo  , 
rn  1  776,  y  la  tesis  universitaria  de  don  José  Ignacio 
Cutiérrez.  en  1780,  que  quedarán  entre  las  oiimicias  I3et 
arte  n  negra  f  ico  chileno.  . 

Si  la  imprenta  no  alcanza  aquí  ni  de  lejos  la  im¬ 
portancia  lograda  en  otras  regiones  de  América,  los  ha¬ 
bitantes  de  Chile  se  hallaron  distantes  de  verse  faltos  de 
todo  alimento  intelectual.  El  libro  de  México,  de  Lima 
y,  sobre  todo,  de  España,  acude  al  país  profusamente 
a  lo  largo  de  los  siglos  coloniales.  Y  aquí  conviene 
salir  al  encuentro  de  una  socorrida  afirmación  que  ya  la 
crítica  histórica  no  puede  dejar  pasar  sin  un  severo  men¬ 
tís.  y  es  la  de  dar  por  sentado,  a  base  de  algunos  textos 
legales,  que  la  monarquía  española  se  esmeró  en  cerrar 
el  paso  del  libro  a  América  para  mantener  a  los  colonos 
en  una  ignorancia  propicia  al  incondicional  sometimien¬ 
to.  Es  verdad  que  en  la  misma  península  se  había  en¬ 
comendado  a  la  Inquisición  la  censura  bibliográfica,  pero 
también  lo  es  que  ella  se  realizó  en  la  práctica  con  in¬ 
dudable  benignidad  si  se  tiene  presente  que  obras  que  cir¬ 
culaban  libremente  en  España  recibieron  la  condenación 
de  la  Curia  Romana,  y  que  nc  se  puso  traba  alguna  a 
escritos  de  tan  grave  intención  como  el  de  Mariana  sobre 
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el  tiranicidio,  quemado  en  cambio  por  la  mano  del  ver¬ 
dugo  de  París,  y  a  los  no  menos  audaces  de  don  Fran¬ 
cisco  de  Quevedo,  que  constituyen  una  crítica  acerba  al 
régimen  político  de  su  tiempo.  Y  si  también  es  cierto 
que  en  1531  se  prohibió  traer  a  América  “libros  de 
romances  de  historias  vanas  o  de  profanidad,  como  son 
el  “Amadis”  y  otros  de  esta  calidad,  porgue  este  es  mal 
ejercicio  para  los  indios  e  cosa  en  que  no  es  bien  que,  se 
ocupen”,  no  lo  es  menos  que  la  Casa  de  Contratación, 
encargada  de  supervigilar  los  embarcos,  permitió  en_  el 
hecho  emigrar  al  Nuevo  Mundo,  desde  los  primeros  años 
del  siglo  XVI,  las  estrafalarias  historias  del  “Amadis  de 
Gaula”,  del  “Amadis  de  Grecia”,  de  “Don  Florisel  de 
NiqueaC  de  “Palmerín  de  Oliva”,  del  “Conde  de  Par- 
tmoples",  y  demás  héroes  de  la  caballería  andante.  Y 
junto  a  esa  lectura  de  disparatada  recreación,  viajaron 
también  desde  un  principio  a  las  tierras  de  ultramar,  en 
profusa  cantidad,  los  clásicos  griegos  y  latinos  y  las 
mejores  producciones  del  ingenio  español.  Puede  de¬ 
cirse  sin  yerro  — ha  concluido  el  erudito  argentino,  José 
Torre  Revello,  después  de  una  paciente  búsqueda  en  el 
Archivo  de  Indias,  de  Sevilla —  que  los  hombres  cultos 
del  continente  americano  tuvieron  en  los  lugares  de  ma¬ 
yor  difusión  de  la  cultura,  y.  gr.,  en  la  capital  de.  la 
Nueva  España  y  en  la  del  Perú,  una  preparación  hu¬ 
manística  y  científica  que  en  nada  tenían  que  envidiar  a 
los  radicados  en  su  época  en  la  Península,  aunque  es 
verdad  que  en  América  se  refugiaba  principalmente  en 
les  cláustros  monásticos  y  catedralicios,  y  en  las  univer¬ 
sidades,  porque  los  colonos  tenían  otros  ideales  y  otras 
preocupaciones  bien  distintas”.  Y  el  profesor  norte¬ 
americano,  Irving  Leonard,  que  ha  hecho  serias  inves¬ 
tigaciones  al  respecto,  apunta  por  su  parte:  “Las  com¬ 
paraciones  son,  a  menudo,  odiosas;  pero  la  gran  canti¬ 
dad  de  novelas  y  lectura  amena  que  en  el  siglo  XVI 
estuvo  a  disposición  de  los  lectores  en  las  colonias  es¬ 
pañolas  de  América,  nos  ofrece  un  contraste  con  lo 
que  nos  ha  sido  revelado  hasta  ahora  sobre  materia  de 
lectura  disponible  en  las  colonias  de  Norteamérica  de  un 
siglo  más  tarde”. 
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Los  protocolos  notariales  y  demás  documentos  de 
las  viejas  ciudades  chilenas  permiten  indagar  la  vida  y 
la  actividad  de  los  que  las  habitaron  en  los  siglos  pre¬ 
téritos  y  revelan  a  menudo  sus  preocupaciones  intelec¬ 
tuales.  Por  esas  autorizadas  fuentes  es  posible  hoy  sa¬ 
ber,  por  ejemplo,  que  el  cirujano  Francisco  Maldonado 
de  Silva  poseía,  en  1627,  en  Concepción,  alrededor  de 
sesenta  volúmenes,  entre  ellos  obras  de  Plinio,  Lope  de 
Vega  y  Fray  Luis  de  León,  y,  como  era  natural,  dado 
su  oficio,  un  gran  númeroi  de  libros  de  medicina,  entre 
los  que  sobresalen  por  curiosos  los  ‘"Diez  privilegios 
para  mujeres  preñadas",  del,  doctor  Juan  Alonso;  la 
"Historia  de  la  composición  del  cuerpo  humano",  de 
Juan  Val  verde  Amusco;  el  "Pronosticorum  Hipócrates", 
el  "Tesoro  de  ,1a  verdadera  cirugía",  la  "Verdadera  me¬ 
dicina,  cirugía  y  astrología",  el  "Antidotarlo  generalis" 
y  "Las  drogas  y  medicinas  de  las  Indias  orientales". 
También  es  posible  comprobar  que  algunos  años  más 
tarde,  en  1661,  el  inventario  de  la  biblioteca  del  Arce¬ 
diano  de  la  Catedral  de  Santiago,  don  Francisco  Macha¬ 
do  de  Chávez,  arrojó  un  total  de  más  de  quinientos 
cuarenta  volúmenes,  entre  los  que  merece  recordarse  una 
versión  griega  de  la  Biblia.  En  el  siglo  siguiente  hay 
que  señalar  la  biblioteca  de  don  José  de  Toro-Zambrano, 
Obispo  de  Concepción,  perdida  por  entero  en  el  mare¬ 
moto  que  asoló  esta  ciudad  en  1751,  y  que  estaba  inte¬ 
grada  por  obras  de  derecho  civil  y  canónico,  literatura 
religiosa,  algunos  clásicos  españoles  de  importancia,  co¬ 
mo  Nebrija,  Calderón  y  Quevedo,  y  la  producción  poé¬ 
tica  de  la  célebre  musa  mejicana,  Sor  Juana  Inés  de  La 
Cruz. 

En  el  mismo  siglo  XVIII  sobresalen  en  Santiago  por 
su  infatigable  amor  a  la  lectura  dos  vecinos  de  impor¬ 
tancia:  don  Valeriano  de  Ahumada  y  don  Francisco 
Ruiz  de  Berecedo.  Este  último,  al  ejercer,  en  1713,  las 
funciones  de  Alcalde,  abogó  con  empeño  por  el  estable¬ 
cimiento  de  una  Universidad  y  dió  tal  ejemplo  de  in¬ 
quietud  intelectual  que  el  gobernador  Uztáriz  escribió  al 
rey  admirado  de  "su  increíble  aplicación  a  los  libros". 
Y  tenía  motivos  el  agente  del  monarca  para  sorprender¬ 
se,  pues  Berecedo  alcanzó  a  reunir  una  biblioteca  que 
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sobrepasó  los  dos  mil  volúmenes.  Allí  alternaron  t\ 
"Teatro  crítico",  de  Feijoo;  la  "Histórica  relación  del 
reino  de  Chile",  de  Alonso  de  Ovalle;  las  "Décadas",  de 
Antonio  de  Herrera;  la  "Crónica",  de  Carlos  V.  de  San- 
doval;  las  obras  de  Quinto  Cursio,  Virgilio,  Séneca,  Ci¬ 
cerón,  Ovidio,  Marcial,  Esopo,  Cervantes  y  Quevedo;  las 
Matemáticas  y  Geometrías  de  Moya  y  de  Zaragoza,;  la 
"Libra  astronómica",  de  Sigüenza;  el  "Compendio  mé¬ 
dico",  de  Ture,  y  otros  variados  frutos  de  las  prensas  de 
España  y  de  América. 

En  cuanto  a  don  Valeriano  de  Ahumada,  su  con¬ 
temporáneo,  que  después  de  ser  Rector  de  la  naciente 
Universidad,  falleció  bordeando  el  siglo,  en  1767,  me¬ 
reció  que  se  le  calificara  por  el  sagaz  don  José  Perfecto 
de  Salas,  en  informe  al  gobernador  Guill  y  Gonzaga, 
como  "el  hombre  a  mi  ver  más  docto  que  hoy  tiene  la 
América"  y  que  "ha  gastado  cerca  de  90  años  que  tiene 
en  experiencia  y  en  leer  infinito".  Y  en  efecto,  si  su  bi¬ 
blioteca  fué  superada  en  unos  seiscientos  volúmenes  por 
la  de  Berecedo,  no  cedió  a  ella  en  importancia  intrínseca, 
pues  tuvieron  sitio  en  sus  anaqueles  las  obras  de  Calde¬ 
rón,  Moreto,  Rojas  Zorrilla  y  Góngora;  las  gramáticas 
indígenas  del  Padre  Valdivia;  la  "Geometría  práctica  y 
especulativa",  de  Medrano;  el  "Compendio  geográfico", 
de  Pcmponio  Mela;  dos  atlas  del  mundo;  el  "Gobierno 
de  los  animales  y  de  las  aves",  de  Valdecebro;  y  el  es¬ 
tudio  sobre  los  animales,  aves  y  peces,  de  Castillo. 

,  ¿Y  qué  decir  de  los  tesoros  bibliográficos  guarda¬ 
dos  en  los  claustros  chilenos,  cuando  es  notorio  que  la 
Iglesia  mantuvo  por  entonces  el  cetro  de  la  cultura? 
Bástenos  sólo  indicar  que  la  biblioteca  de  los  dominica¬ 
nos  de  Santiago  agrupaba  en  el  siglo  XVIII  cinco  mil 
volúmenes;  que  enteraban  los  tres  mil  las  de  los  agus¬ 
tinos  y  franciscanos,  y  que  los  jesuítas  a  la  época  de 
su  expulsión  de  Chile,  en  1767,  poseían  sólo  en  el  Cole¬ 
gio  de  San  Miguel  de  la  capital,  seis  mil  ciento  cuarenta 

y  tres  volúmenes,  de  los  cuales  378  eran  sobre  temas  de 

filosofía  y  medicina  y  108  sobre  matemáticas  y  geo¬ 
grafía.  Y  si  a  esto  se  añade  que,  sumando  lo  que  la 

misma  Orden  poseía  en  sus  residencias  a  lo  largo  del 
país,  desde  Copiapó  a  Castro,  es  posible  alcanzar,  aún 
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con  inventarios  incompletos,  una  cifra  superior  a  quince 
mil  volúmenes,  será  fácil  concluir  que  ya  no  es  posible 
afirmar  con  honradez  y  seriedad  que  la  metrópoli  puso 
atajo  a  la  cultura  en  sus  posesiones  y  las  mantuvo  en 
una  intencionada  oscuridad  e  ignorancia. 

Pasado  ya  el  tiempo  de  las  enconadas  luchas  parti¬ 
distas,  quedará  siempre  en  pie,  a  despecho  de  la  campa¬ 
ña  negra  y  del  empaque  de  los  ciegos  voluntarios,  ese 
testimonio  viviente  de  la  obra  cultural  de  España  en  / 
América  que  es  el  libro:  el  que  vino  de  allá  y  el  que 
aquí  mismo  nació  de  las  prensas  que  montaron,  atrave¬ 
sando  el  océano,  manos  y  corazones  españoles,  para  per¬ 
petuar  la  fe  y  la  lengua  de  la  raza  y  sellar  un  común 
destino  capaz  de  sobrevivir  a  los  más  duros  cambios  y 
reveses  de  la  historia. 


JAIME 
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CARTA  DE  ULTRATUMBA  A  FRANZ  WERFEL 


Franz  Werfel,  el  gran  escritor  judío  de  lengua  ale¬ 
mana,  que  se  inmortalizó  con  La  Canción  de  Ber- 
nardita  ,  ha  dejado  una  obra  postuma  titulada 
Zwischen  oben  und  unten  (“Entre  arriba  y  aba¬ 
jo  ),  reveladora  de  sus  últimas  inquietudes  espirituales 
y  de  su  actitud  frente  a  la  Iglesia  Católica.  Un  exa¬ 
men  de  este  libro  aborda  la  autora  del  presente  ar¬ 
tículo,  que  en  su  carácter  de  convertida  puede  coipo 
pocos  valorar  la  posición  de  Werfel.  —  (N.  de  la  R.). 


¿Cómo  te  llamo?  ¿maestro?  ¿amigo?  ¿connacio- 
nal?  Prefiero  llamarte  amigo”,  pidiendo  de  esta 
palabra  que  incluya  los;  demás  términos  de  respeto,  de 
cariño,  de  unión  espiritual  en  la  cual  confesamos  al 
Padre  por  el  Hijo  en  el  Espíritu  Santo.  Te  has  ido  de 
este  mundo,  amigo,  pero  dentro  de  la  fe  que  nos  une, 
esto  no  significa  sino  un  acercamiento,  excluido  cualquier 
malentendido,  imposibilitada  cualquiera  ofuscación  de 
nuestro  entendimiento  mutuo.  Así  te  dirijo  la  palabra, 
que  ya  es  oración,  rogándote  que  reces  por  mí,  como  yo 
rezo  por  ti,  a  fin  de  que  lleguemos  sin  tropiezo  a  la  meta 
sagrada,  y  que  ningún  obstáculo  nos  detenga,  a  ti  que 
estás  en  estado  de  la  purificación  pasiva,  a  mí  que  me 
hallo  en  la  lucha  diaria  entre  'oben  und  unten”  — 
entre  ' ‘arriba  y  abajo”. 

Has  pasado  ya  por  la  muerte.  La  conociste  antes 
y  hablaste  de  ella  en  forma  tan  lucida:  "El  hombre  sin 
fe  no  cree  en  ninguna  cosa  con  más  firmeza  que  en  la 
muerte;  el  hombre  de. fe  no  cree  en  ninguna  cosa  menos 
que  en  ella.  Para  él  el  mundo  es  la  creación  del  Espíritu 
y  del  Amor.  Así  no  es  posible  que  el  hombre,  en  su 
parte  esencial,  sea  sometido  a  la  destrucción  eterna,  pues¬ 
to  que,  ni  siquiera  la  materia,  que  compone  su  cuerpo, 
será  destruida,  sino  más  bien  entrará  en  nuevas  com¬ 
binaciones. 
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Hablas  del  “órgano  de  la  continuidad”,  de  la  Me¬ 
moria;  sabes  que  Dios  creó  al  hombre  a  Su  imagen  y 
semejanza  y  dices:  como  por  la  Memoria  humana  co¬ 
nocemos  — per  analogiam —  a  la  Memoria  divina,  infi¬ 
nitamente  más  perfecta  y  exacta,  ya  por  eso  “ni  un  so¬ 
plo  de  la  vida  existente  y  vivida  jamás  puede  desapare¬ 
cer,  puesto  que  nunca  desaparece  de  la  Memoria  de 
Dios”  —  por  eso  el  hombre  de  fe  no  cree  en  ninguna 
cosa  menos  que  en  la  muerte. 

jCon  qué  claridad  disertas!:  “La  muerte  es  la  ex¬ 
propiación  de  los  elementos  no  esenciales  del  Yo.  Los 
elementos  químicos,  que  el  cuerpo  se  había  apropiado 
de  la  naturaleza  inanimada,  le  son  devueltos  a  la  natu¬ 
raleza,  junto  con  la  forma  biológica.  También  desapa¬ 
recerá  de  la  conciencia  todo  reflejo  del  mundo  exterior. 
¿Qué  es  lo  que  nos  queda?  ¿Acaso  el  espejo  que  antes 
recibía  los  reflejos?  ¿Acaso  es  éste  el  Yo?  De  ninguna 
manera,  porque  el  espejo  quedará  vacío,  cuando  los  ob¬ 
jetos  reflejados  se  escapen  de  él.  ¿Qué  es  lo  que  nos 
queda?  Queda  lo  más  interior  del  interior  —  la  capa¬ 
cidad  de  responder  al  llamado  de  Dios,  o  sea,  la  Indivi¬ 
dualidad  indecible,  la  Personalidad  inexpresable.  Inde¬ 
cible,  inexpresable  es  todo  lo  que  no  forma  parte  de  la 
experiencia,  como  reflejo  recibido  del  mundo  exterior. 
Por  eso  con  la  muerte  pierdo  todo  lo  mío,  mi  cuerpo, 
mi  fueza  vital,  mi  talento,  todo  cuanto  tengo  y  que  no  j 
sea  mi  Yo  mismo. 

Lo  sabes  ahora,  amigo,  y  antes  lo  adivinaste,  que 
a  este  Yo  le  será  restituido  todo  lo  suyo  en  forma  in¬ 
finitamente  más  perfecta,  si  antes  ha  consentido  en  per¬ 
derlo.  Dijiste,  aprendiéndolo  del  Evangelio:  “como  todc> 
lo  que  se  refiere  a  Dios,  parece  paradoja  en  este  mundo, 
así  el  Yo  no  se  salva  cuando  se  le  ahorra  con  parsimo¬ 
nia,  sino  cuando  se  le  gasta  con  profusión”.  Adivinas¬ 
te  la  Resurrección  de  la  carne,  discurriendo:  “El  olor  de 
la  rosa  que  sobrevive  a  ella,  anhela  reunirse  con  su  ma¬ 
dre  —  el  cuerpo”,  y  añadiste  que  por  eso  nuestras  ma¬ 
dres  se  preocupan  tanto  de  nuestro  cuerpo,  porque  “ma¬ 
dre”  y  ““cuerpo”  son  analogías. 

¡Supiste  tanto  de  la  ‘“santidad  de  la  Materia”! 
Comprendiste  el  misterio  de  la  Encarnación  del  Logos 
y  el  de  la  Cruz.  Rezas.  “La  Divinidad  impasible  se 
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une  al  dolor  para  llegar  a  ser  de  veras  creatura;  la  crea- 
tura  pasible  debe  unirse  al  dolor  para  divinizarse". 
Confesaste:  La  Imagen  desciende  hacia  la  Semejanza 

para  atestiguar  que  la  Semejanza  corresponde  a  la  Ima- 
gen";  Dijiste:  "Para  acercarse  al  misterio  de  la  Encar¬ 
nación,  es  menester,  no  solamente  mirarlo  en  cuanto  es 
función  del  Amor  para  con  lo  creado,  sino  también  en 
cuanto  es  un  acto  infrapersonal  de  la  Divinidad,  no  re¬ 
lacionado  con  la  creación".  Y  esta  tu  meditación  ma¬ 
ravillosa:  Dios  creó  al  hombre  a  su  Imagen  y  Seme¬ 
janza  — esta  verdad  formaría  un  contraste  blasfemo  con 
la  otra  que  Dios  no  es  cuerpo  sino  Espíritu  — Ser  in¬ 
creado,  invisible,  inimaginable —  si  no  fuera  que  el 
Logos  se  ha  encarnado  en  forma  humana". 

Tú  «o  pediste  el  bautismo,  pues  no  has  llegado  al 
conocimiento  de  que  la  Iglesia  es  "Esposa  de  Cristo",  Su 
"Cuerpo",  la  "Plenitud  de  Aquél  que  hincha  todas  las 
cosas  en  todos"  (Eph.  I,  23).  No  te  incorporaste  a  ella 
por  el  sacramento  de  la  aceptación  de  la  muerte,  para 
ganar  la  Vida.  No  obstante,  comprendiste  la  generación 
del  Hijo  en  el  seno  Paterno,  cuando  dices:  "De  vez  en 
cuanto,  dentro  de  la  miseria  de  la  corruptibilidad,  nos 
hiere  un  reflejo  de  la  Gloria  con  tanta  fuerza,  que  nues¬ 
tro  corazón  se  extasía.  ¡Cómo  entonces  se  percataría  de 
sí  misma,  se  sentiría  a  sí  misma  esta  Gloria  en  persona, 
que  es  origen  y  fin  de  todo  éxtasis  imaginable  e  inima¬ 
ginable!  Si  hay  Tiempo  en  la  duración  inconmesurable 
de  Dios,  debe  éste  manar  sin  fin  del  conocimiento  divi¬ 
no  de  su  propia  Verdad,  del  saber  de  su  propia  Perfec¬ 
ción,  de  la  auto-experiencia  de  la  fuerza  infinita  del 
Amor". 

Descubriste  que  la  naturaleza  no  revela  a  Dios  sino 
en  manera  inicial  y  hasta  problemática.  Contemplase 
formas  grotescas  de  insectos  que  parecen  ser,  no  la  obra 
de  Dios  — Amor  y  Armonía — ,  sino  de  un  Demiurgo, 
un  "subcreador  allende  del  Bien  y  del  Mal",  realizando 
sueños  en  parte  hermosísimos,  en  parte  terribles.  Reco¬ 
nociste  que  el  embrollo  de  las  formas  creadas  evidencia 
"la  necesidad  del  Hombre-Dios  encarnado,  intérprete  po¬ 
deroso  entre  nosotros  y  lo  inexplicable",  y  declaras:  "Sin 
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el  Mesías  el  hombre  pensador  y  sensible  se  hallaría  en¬ 
tregado  a  la  desesperación”. 

Te  has  quedado  judío  y  no  has  querido  ser  cris¬ 
tiano,  pero  confesaste  a  Jesús  como  al  Mesías  prometido 
a  los  patriarcas,  anunciado  por  los  profetas,  Restaura¬ 
dor  del  Universo,  Rey  y  Juez  del  Siglo  Venidero.  Ya 
en  el  año  1932  proclamaste,  en  una  conferencia  en  Ale¬ 
mania  o  en  Austria,  que  la  única  salvación  posible  para 
esta  humanidad  es,  que  halle  el  camino  que  la  lleve  al 
Cristianismo.  Declaraste:  ”La  doctrina  de  Cristo,  lejos 
de  estar  agotada,  apenas  aún  es  vislumbrada.  Por  sus 
valores  metafísicos  y  éticos  sobresale  por  alturas  este¬ 
lares  a  todos  los  movimientos  del  presente,  porque  en¬ 
frenta  al  hombre  poseído  de  sus  intereses,  al  creyente 
de  la  tal  llamada  “realidad”  con  la  paradoja:  vivirás 
contra  tus  intereses,  para  la  Verdad  y  la  Vida”. 


Los  dos,  tú  y  yo,  hemos  partido  del  clasicismo  ale¬ 
mán,  que  tuvimos  que  aceptar  por  falta  de  otra  doctrina 
aceptable,  pero  que  nunca  nos  apagaba  la  sed  de  la  Ver¬ 
dad.  La  Etica  de  Kant  había  impregnado  el  aire  que 
respiramos  en  nuestra  juventud.  Vaciaste  tus  pulmones 
de  este  aire  viciado,  rabiando  no  sin  ironía:  “¡Seas  bue¬ 
no,  honrado,  no  obres  mal,  no  te  sustraigas  a  tu  respon¬ 
sabilidad!  —  Pero,  j caramba!  —  ¿por  qué  debo  ser  bue¬ 
no  y  honrado,  no  obrar  mal  y  no  sustraerme  a  mi  res¬ 
ponsabilidad?  —  ¿Qué  otra  cosa  en  el  fondo  es  vuestra 
moral,  sino  el  arte  de  imponerme  a  otros  sin  caer  en  el 
crimen?  Sí,  como  consecuencia  de  esta  moral,  no  lle¬ 
gamos  aún  al  cinismo  completo,  se  debe  únicamente  a 
la  pereza,  al  instinto  de  rebaño  del  animal  humano”. 
Rechazamos,  tú  y  yo,  esta  Etica  utilitaria  que  pone  brida 
a  los  instintos  del  individuo,  sacrificándole  a  la  Socie¬ 
dad,  que  no  es  un  valor  más  alto,  y  confesamos  que. 
solamente  cuando  el  hombre  está  convencido  en  el  más 
intimo  de  su  corazón  que  el  momento  temporal  sigue 
obrando  más  allá  del  Tiempo,  solamente  entonces  la 
'vida  humana  tiene  dirección.  Con  esta  condición  no 
más  nace  la  conciencia  de  nuestra  culpabilidad,  lo  que 
tú  llamas  “nuestro  saber  más  sagrado”,  porque  con  él, 
a  guisa  de  telescopio,  “vislumbramos  lo  inaccesible  y  nos 
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hacemos  dignos  de  anhelar  su  participación”.  Así  lle¬ 
gamos  a  lo  que  tú  llamas  ”el  estado  de  veneración”, 
diciendo  que  este  ”estado”  lo  transforma  todo.  Sigues 
hablando  de  una  “cadena  de  transformaciones’'  que  des¬ 
cribes  así”:  “En  el  estado  de  veneración  se  transforma 
la  comunidad  de  intereses  sociales  y  nacionales  en  fra¬ 
ternidad  humana,  la  sexualidad  en  amor,  el  amor  trans¬ 
forma  al  matrimonio,  el  matrimonio  transformado 
transforma  la  procreación,  ésta  al  valor  del  niño  — y 
así  una  transformación  tras  otra  hasta  la  última—  la 
muerte.  Como  la  muerte  no  es  para  nosotros  el  trán¬ 
sito  a  la  nada,  sino  un  algo,  pierde  su  terror,  y,  per¬ 
diendo  la  muerte  su  terror,  la  vida  pierde  “su  seriedad 
animal”.  Brota  la  dulce  ironía  del  juego  y  del  arte, 
porque  el  juego,  y  así  el  arte,  son  propios  de  la  in¬ 
fancia  espiritual  que  se  sabe  protegida  y  segura. 

Esta  “seriedad  animal”,  verdad,  que  la  respiramos 
en  la  Etica  de  Kant.  Irónicamente  dices:  “El  manda¬ 
miento  “no  matarás”  recibe  el  siguiente  suplemento: 
“porque  es  nocivo  para  la  sociedad  y  así  indirectamen¬ 
te  también  para  ti”.  El  bien  llega  a  ser  el  mal  impe¬ 
dido,  para  que  todos  tengan  posibilidad  de  sobrevivir,  la 
cultura  “el  crimen  domesticado”,  su  fondo  “  un  cani¬ 
balismo  inevitable  aunque  neutralizado,  y  la  vida  un 
naufragio  cósmico,  siendo  el  Espíritu  producto  de  aque¬ 
lla  catástrofe”.. 

Con  esta  verificación  alarmante  llegaste  ya,  más 
allá  de  Kant,  al  Vitalismo  moderno  que  llamas  “nihilis¬ 
mo  naturalista”.  Te  burlas  de  la  “borrachera  progresis¬ 
ta”.  “delirio  de  la  rapidez  con  la  cual  pasamos  zumban¬ 
do  de  una  estación  de  la  nada  a  la  otra”.  Cierto,  que 
esta  filosofía  lanza  el  espíritu  humano  al  abismo  de  la 
desesperación:  “¡Qué  llame  su  miseria  “energía”  o 
“progreso”  —  sabemos  que  con  estas  palabras  roba  a 
la  Metafísica  los  conceptos,  para  probar  que  no  existe 
la  Metafísica*”.  \ 

Enseñas  que  no  hay  progreso  en  la  Historia  que 
no  sea  también  un  retroceso  y  al  revés.  Llamas  esta  ley, 
“la  ley  de  la  conservación  de  la  energía  histórica” 
V.  gr.  —  el  pecado  original  es  la  fuente  de  todos  los 
sufrimientos,  pero  a  él  también  le  debemos  los  impul- 
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sos  decisivos:  “la  espada  del  Angel  fulguró,  la  voz  de 
la  reprobación  sonó  y  el  hombre,  repentinamente  des¬ 
lumbrado,  empezó  su  marcha  a  través  del  desierto  pe¬ 
dregoso  de  la  Historia  hacia  la  meta  todavía  desconocida 
de  la  Redención  '.  El  fallo  condenatorio  no  le  ha  de¬ 
jado  enteramente  desnudo.  Siguió  acompañándole  la 
espiritualidad  en  sus  variadas  formas.  El  conocimien¬ 
to  de  Dios,  el  pensamiento  especulativo,  el  Arte  queda¬ 
ron  junto  a  él.  Comprendes  el  Arte  como  “el  reflejo 
misericordioso  de  las  fuerzas  primitivas  del  ser  humano 
en  la  diáspora”,  y  dices:  “Cada  vez  que  nos  toca  la  ex¬ 
periencia  del  Arte,  los  poderes  dispersos,  originales  del 
alma,  que  ésta  poseía  unidos  en  el  Siglo  de  Oro  (el  Pa¬ 
raíso),  se  unen  de  nuevo  por  un  momento  corto”. 


Muchas  pruebas  todavía  podrían  darse  de  tu  pensa¬ 
miento,  más  bien,  de  esta  sabiduría  tuya  que  fluye  de  la 
Sabiduría  santa  cuyo  principio  es  el  temor  de  Dios, 
Quiero  mencionar  únicamente  dos  palabras  que  son  co¬ 
mo  un  faro  en  la  vida  crucial  del  momento  histórico. 

Se  han  destruido  voluntaria  y  sistemáticamente  mi¬ 
llones  de  vidas  inocentes  en  estos  años  terribles.  Hecho 
que  se  alza  delante  de  cada  hombre  que  tenga  una  chispa 
de  conciencia  humana  cual  'espectro  inamovible,  culpa 
gigantesca  que  trae  tras  sí  una  expiación  igualmente  gi¬ 
gantesca.  Se  planta  inevitablemente  el  problema  relí- 
gioso-metafísico:  ¿Es  posible  que  Dios  admita  que  el 
hombre  le  arrebate  Su  derecho  sobre  la  vida  y  muerte, 
que  mate  a  quien  El  concedió  la  vida?1  Tu  sabidu- 
da  nos  contesta:  “Dios  tolera  que  la  naturaleza  nos  ca¬ 
pacite  a  matarnos  los  unos  a  los  otros,  pero  precisamente 
esta  admisión  acredita  que  la  muerte  no  es  cosa  deci¬ 
siva,  no  es  pérdida  definitiva.  La  posibilidad  nefasta 
nos  es  dada  como  un  juguete  con  el  cual  revelaremos  lo 
que  tenemos  adentro  “sin  poder  causar  un  daño  serio  . 
Mucho  te  agradecemos  este  consuelo  efectivo. 

Acuñaste  un  “Lema  para  pacificadores”.  Así  se 
llaman,  con  este  fin  se  reúnen  hoy  día  las  grandes  con¬ 
ferencias  internacionales.  Podía  ser  dirigido  tu  Lema  a 
ellas:  “No  venganza  —  sino  expiación.  No  castigo  — 
sino  penitencia”.  Si  lo  oyeran,  lo  entendieran  e  hicie- 
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ran,  habría  salvación;  en  caso  contrario  habrá  que  es¬ 
perar  el  Castigo  de  Dios,  ya  que  hemos  renegado  del 
orden  espiritual,  denegado  el  derecho  que  Dios  tiene  a 
la  expiación,  a  la  penitencia,  que  es  la  condición  para 
que  perdone  a  los  culpables  que,  por  supuesto,  somos 
todos,  vencedores  y  vencidos. 


Un  problema  de  enormes  proporciones  es  el  de 
Cristo  y  el  Pueblo  de  Israel.  Es  también  tu  problema 
personal  más  ardiente.  Tú  mismo  tuviste  que  decidirte 
frente  a  él.  Desgraciadamente  no  has  sabido  abordarlo 
en  su  totalidad  histórica.  No  consultaste  bastante  a  San 
Pablo,  judío-cristiano,  que  lo  tenía  también  como  pro¬ 
blema  fundamental  e  inspirado  por  el  Espíritu  Santo, 
encontró  la  solución.  Asimismo  parece  que  olvidaste  lo 
tan  admirablemente  atestiguado  en  tu  libro  ‘Canción  de 
Bern'ardita” :  el  hecho  del  carácter  irresistible  de  la  voca¬ 


ción  religiosa  de  un  alma  cuando  lo  divino  se  digna  acer¬ 
cársele,  sin  tomar  en  cuenta  sus  condiciones  de  raza, 
de  nación,  de  sexo,  cuando  solamente  está  ahí  lo  divino 
y  el  alma,  empujada  por  el  amor,  se  le  entrega.  Si  te 
hubieras  acordado  de  tu  propio  saber,  no  habrías  dicho 
que  para  el  judío  que  cree  que  Jesús  es  el  Mesías,  Hijo 
de  Dios,  aceptar  el  bautismo  no.  le  es  “adecuado”,  por¬ 
que,  como  su  relación  con  Cristo  difiere  de.  la  de  un 
gentil,  “el  judío  no  se  salva  por  el  bautismo  . 

Dices  con  razón  que  Israel  más  que  una  nación,  es 
“una  Orden  a  la  cual  uno  entra  al  nacer  para  no  ser 
despedido  antes  del  penúltimo  día”  —  es  decir,  antes 
de  la  Parusia  de  Cristo,  cuando  Israel  se  le  haya  con¬ 
vertido,  aceptándole  como  Mesías,  enviado  tanto  a  él 
como  a  las  demás  naciones.  Pero  no  es  acertado  tu  dic¬ 
tamen  que  el  judío  que  acepta  el  bautismo  se  exclaustra 
de  esta  Orden.  Más  bien  el  judío  que  confiesa  a  Cristo 
y  pide  el  bautismo,  en  cualquier  momento  histórico  que 
lo  hace,  realiza  por  su  parte  lo  que  la  “Orden”  tu- 
.  viera  que  hacer  y  no  hace,  retardando,  de  este  modo,  el 
“penúltimo  día”.  Sé  que  los  de  la  “Orden”  lo  llaman 
“renegado”,  pero  en  verdad  es  él  “el  Israelita  verdadero 
en  el  cual  no  hay  engaño”  (Juan  I,  47),  como  lo  eran 
los  que  saludaban  al  Mesías  en  su  infancia,  su  madre 


52 


HEDWIG  MICHEL 


y  su  padre  adoptivo,  todos  sus  discípulos,  San  Pablo  y 
la  muchedumbre  de  judíos  que  entraron  a  la  Iglesia  por 
la  predicación  de  los  apóstoles.  Igualmente  lo  eran  los, 
relativamente  pocos,  que  en  los  siglos  siguientes  con- 
fesaron  a  Cristo  y  recibieron  el  bautismo,  incorporán¬ 
dose  a  El.  Eran  relativamente  pocos  y  contados,' porque 
fué  en  aumento  el  endurecimiento  del  Pueblo  de  Jesús, 
como  cada  acto  inicial  llega  a  arraigarse  más  con  el 
tiempo. 

Hablas  de  una  triple  deserción  del  judío  que  pide 
el  bautismo:  deserción  del  partido  de  los  cruel  e  injus¬ 
tamente  perseguidos;  deserción  de  la  descendencia  de 
Abrabam,  Isaac  y  Jacobo,  es  decir  del  Pueblo  de  Dios; 
deserción  de  Cristo  mismo!  —  interrumpiendo,  como  tú 
dices,  arbitrariamente  el  sufrimiento  histórico  de  Israel 
—la  expiación  de  su  rechazg  del  Mesías —  en  una  for¬ 
ma  que  Dios  no  ha  intencionado,  que  todavía  es  fuera 
del  tiempo  y  del  lugar. 

Estás  equivocado,  amigo.  En  otro  stiempos  uno 
podía  incorporarse  a  otro  Pueblo,  aceptando  el  bautis¬ 
mo,  y  si  esta  fué  su  intención,  concuerdo  contigo  que 
la  moral  de  este  acto  queda  dudosa  y  hasta  incluye  un 
abuso  del  sacramento,  pero  en  esta  última,  la  más  te¬ 
rrible  persecución,  cuando  le  surgió  a  Israel  un  enemigo 
‘peor  que  Faraón,  Nabucodonosor  y  Antiochus  juntos”, 
no  se  le  perdonaba  al  judío-cristiano,  sino  le  mataron 
a  causa  de  su  raza.  Tampoco  se  separa  el  judío-cristiano 
de  la  descendencia  de  los  Patriarcas  —  aunque  lo  dicen 
los  que  "no  saben  ni  las  Escrituras  ni  la  potencia  de 
Dios”  (Mat.  22,  29),  sino  en  él  se  realiza,  en  forma 
figurativa,  lo  que  los  Patriarcas  anhelaban.  El  judío- 
cristiano  tiene  a  Abraham  como  a  su  padre  natural  y 
espiritual.  ¿Deserción  de  Cristo  mismo?  ¿No  llamó  El 
a  su  reino  a  todos  los  que  le  rodean  allá  en  Palestina? 
¿No  lloraba  amargamente  sobre  Jerusalén  "que  mata  a 
los  profetas  y  apedrea  a  los  enviados  a  ella”?  ¿No  se 
quejó,  hablando  en  nombre  del  Padre:  "¡ cuántas  veces 
quise  juntar  tus  hijos  como  la  gallina  junta  sus  pollos 
debajo  de  las  alas,  y  no  quisiste!'”  (Mat.  23,  37)?  Y 
tú,  querido  amigo,  nos  exiges  que  aplacemos  la  confe¬ 
sión  de  que  "Jesús  es  el  Mesías,  Hijo  de  Dios”  hasta  que 
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nuestro  pueblo  en  su  totalidad  lo  confiese  también! 
¿Cuándo  ha  admitido  Jesús,  en  su  primera  venida,  tal 
aplazamiento? 

El  misterio  de  la  historia  de  Israel  arraiga  en  el 
misterio  del  libre  albedrío:  Dios  admite  que  el  hombre 
se  separe  de  El,  para  hacerle  consciente,  mientras  saborea 
los  frutos  amarguísimos  de  su  culpa,  de  que  tiene  que 
volver  por  el  camino.  No,  amigo,  no  hay  derecho  de 
aplazar  la  conversión,  sino  obligación  de  realizarla  en  el 
mismo  momento  en  que  el  arrepentimiento  ha  madurado 
en  el  alma. 

Los  primeros  serán  los  postreros  y  los  postreros 
primeros”  (Mat.  19,  30).  Esta  palabra  de  Jesús  se  re¬ 
fiere,  como  tú  dices,  a  Israel  y  a  los  gentiles.  Pero,  no 
es  que  Dios  intencionaba  el  rechazo  del  Mesías  por  Israel, 
sino  que  el  libre  albedrío  de  los  primeros  llamados  le 
obligó  a  tal  rodeo.  Esta  decisión  falsa  de  Israel  da  ori¬ 
gen  a  algo  incomparablemente  grande,  a  lo  que  a  Pablo 
hizo  exclamar:  “Dios  encerró  a  todos  — judíos  y  genti¬ 
les —  en  la  incredulidad,  para  tener  misericordia  de 
todos  .  .  .  jcuán  incomprensibles  son  sus  juicios  e  ines¬ 
crutables  sus  caminos!”  (Rom.  II,  33).  Él  conocimien¬ 
to  de  este  “rodeo”  histórico  no  impidió  a  Pablo  empe¬ 
ñarse,  con  todo  cuando  podía  en  favor  de  la  conversión 
de  Israel  y  de  los  israelitas. 

Tanto  supiste,  amigo,  del  destino  de  Israel  al  cual 
en  el  “drama  de  la  salvación”  — es  decir  en  el  proceso 
de  Jesús  — tocó  el  papel  de  acusador  furibundo  y  a  la 
Roma  “aria”  el  de  juez  burocrático,  de  verdugo  embru¬ 
tecido,  “para  que  cada  uno  tuviera  su  parte  de  la  culpa 
y  ninguno  tuviera  derecho  de  acusar  al  otro”.  Hablaste 
del  ensayo  imposible  de  Israel  de  ser  otra  cosa  él  mismo, 
de  entregarse  entusiastamente,  en  el  fondo,  desesperada¬ 
mente,  a  todas  las  ideas  en  boga:  cosmopolitismo,  libe¬ 
ralismo,  socialismo,  nacionalismo.  Cada  vez  el  disfraz 
le  fué  quitado  a  jirones  y  “el  cuerpo  pálido,  doliente  de 
Israel  traslucía  cada  vez  de  nuevo”.  Hoy  día  le  quedan 
sólo  dos  disfraces:  la  democracia  norteamericana  y  el 
proletarismo  ruso,  y  “uno  se  estremece  pensando  que 
la  prohibición  para  Israel  de  ser  otra  cosa  de  lo  que  es. 
no  se  parará  delante  de  estos  dos  poderes”.  Pero,  que- 
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rido  amigo,  este  momento  será  precisamente  el  de  ,1a 
conversión  de  Israel! 

Admirable  es  tu  parábola  del  “Indicador  de  cami¬ 
no”  que  es  Israel.  Ahí  está,  pútrido  y  ladeado,  su  mano 
.  derecha  extendida  hacia  las  nubes  despedazadas  del  cielo, 
su  mano  izquierda,  endeble  y  cansada,  indica  hacia  el 
campo  baldío.  La  lluvia  y  las  tempestades  lo  fustigan. 
El  no  se  da  cuenta.  Es  un  caminante  obstinado,  aunque 
petrificado,  largo  tiempo  hace,  en  la  encrucijada  del  ca¬ 
mino.  Los  que  pasan  en  la  alborada  junto  a  él,  echan 
un  vistazo  al  nombre  y  la  meta  que  su  mano  elevada 
indica.  Ellos  llegan  a  la  meta,  mientras  él  se  queda 
donde  está,  cada  vez  más  chueco,  más  podrido,  hasta 
que,  un  día,  se  derriba'’.  —  ¿O  sea,  así  preguntas,  que 
él,  como  último,  siga  a  aquéllos  a  los  cuales  les  mostra¬ 
ba  el  camino?  —  En  verdad,  será  así  como  sospechaste. 
Lo  aseguran  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento.  Lo 
asegura  especialmente  San  Pablo  cuando  dice:  4  El  en¬ 
durecimiento  en  parte  ha  acontecido  en  Israel  hasta  que 
haya  entrado  la  plenitud  de  los  gentiles,  y  luego  todo 
Israel  será  salvo  .  .  .  porque  sin  arrepentimiento  son  las 
mercedes  y  la  vocación  de  Dios”  (Rom.  II,  25;  29). 

Grande  es  la  vocación  de  Israel  y  no  ha  perdido 
nada  de  su  grandeza  por  su  endurecimiento,  el  cual  tú, 
querido  amigo,  no  has  sido  capaz  de  vencer  en  ti  por 
entero,  construyéndote  una  obligación  que  no  existe. 
Será  vencido  un  día  este  endurecimiento.  Entonces  se 
oirá  una  voz  en  el  cielo  exclamando:  “Ahora  ha  veni¬ 
do  la  salvación  y  la  virtud  y  el  reino  de  nuestro  Dios 
y  el  poder  de  su  Cristo’’  (Apoc.  12,  10).  Nos  consuela 
San  Pablo  con  un  consuelo  misterioso  cuando  dice:  “Sí 
el  extrañamiento  de  ellos  es  la  reconciliación  del  mun¬ 
do”  — ya  que  por  el  delito  de  ellos,  los  gentiles  lle¬ 
garon  al  conocimiento  de  Cristo —  ‘¿qué  será  el  reci¬ 
bimiento  de  ellos,  si  no  vida  dé  ios  muertos ?”  (Rom. 
II,  15).  Palabra  misteriosa  ésta.  ¿Será  acaso  la  con¬ 
versión  de  los  judíos  el  acontecimiento  que  despertará  a 
los  de  la  Iglesia  de  los  Gentiles  que  casi  se  habían  muer¬ 
to,  olvidadas  las  promesas  de  Dios,  casi  entregados  al 
poder  del  Anticristo?  ¿Serán  entonces  ellos,  los  judíos 
convertidos,  los  testigos  notorios  del  Reino  de  Dios? 
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No  lo  sabemos  a  ciencia  cierta,  pero  nos  queda  una 
esperanza  lúcida  en  el  alma.  — ¿Qué  digo? —  Tú  lo  sa¬ 
bes  hoy,  esto  y  mucho  más.  Has  pasado  ya  al  otro  lado, 
progresado  infinitamente  en  esta  Sabiduría,  cuyos  prin¬ 
cipios  poseiste  ya  aquí  abajo. 

Reza  por  mí,  amigo,  para  que  crezca  también  en 
mí  esta  luz  bendita  que  nos  introduce  y  nos  consolida 

en  la  Paz  de  Cristo. 
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Se  han  cumplido  29  años  desde  la  fecha  en  que 
murió  aquel  personaje  tan  extraño  que  se  llamó  a  sí 
mismo  el  ‘ ‘peregrino  de  lo  absoluto",  queriendo  así  dar 
testimonio  de  su  desesperación  y  amargura.  Su  vida  fué 
un  peregrinar  penoso  y  lleno  de  martirios  en  busca  de 
Aquéllo  irrevocable  y  eterno.  "El  Absoluto  es  una  viaje 
sin  retorno,  y  be  ahí  por  qué,  aquéllos  que  lo  emprenden, 
tienen  tan  pocos  compañeros".  Viaje  único,  con  una 
sola  dirección  y  un  ritmo,  emprendido  a  través  de  un 
camino  lleno  de  polvo  y  de  lodo,  con  pedruscos  que  en¬ 
torpecen  el  paso  y  que  se  convierten  en  arena  cuando 
son  regados  por  el  sudor  del  viajero  atormentado.  Su 
voz  resuena  como  un  trueno  en  la  inmensidad  de  la 
noche,  pero  no  es  oído  por  aquéllos  que  temen  al  dolor 
y  a  la  Verdad,  porque  hacen  sufrir.  Porque  León  Bloy 
no  es  un  hombre  para  "agradar  o  disgustar",  cumple 
sólo  su  misión  de  decir  la  Verdad  aunque  ella  signifique 
un  azote  despiadado  que  haga  retorcer  de  espantosos  do¬ 
lores.  Sus  páginas  nos  han  permitido  escuchar  esa  voz 
angustiada,  pero  llena  de  vitalidad,  propia  de  aquellos 
que  sufren  en  la  esperanza. 

Al  hablarnos  del  Matrimonio,' Bloy  se  agiganta  y 
sus  palabras  adquieren  un  significado  tan  hondo  que 
hará  meditar  a  muchos  — y  estremecerse  a  no  pocos — 
sobre  la  integridad  y  sentido  de  este  Sacramento.  Para 
él,  las  creaturas  son  los  instrumentos  necesarios  para  el 
cumplimiento  del  “plan  divino",  sin  quedarle  a  ellas 
otra  cosa  por  hacer  que  consentir  en  ser  objetos  de  esta 
voluntad  infalible.  Así  es  como  le  dice  a  su  novia,  en 
una  de  sus  cartas,  que  ambos  están  obligados  a  "creer 
que  el  encuentro  querido  por  Dios  de  nuestros  corazones 
llenos  de  El,  es  un  acontecimiento  muy  considerable 
cuyas  consecuencias  puede  ser  infinitas".  Este  encuentro 
de  dos  seres  que  se  identifican  en  Dios  es  el  Amor,  única 
materia  del  sacramento  del  matrimonio,  porque  es  su 
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esencia.  Y  esencia  es  lo  permanente  e  invariable,  y  sólo 
ello  merece  la  bendición  divina.  Pero  las  ansias  de  va¬ 
lorizar  los  actos  humanos  — aun  cuando  sean  frutos  del 
espíritu —  ha  hecho  olvidar  a  nuestra  “sociedad  cristia¬ 
na"  la  verdadera  naturaleza  de  este  sacramento.  Son 
innumerables  los  casos  en  que  no  se  vacila  en  hablar  de 
conveniencias",  sin  pensar  que  con  la  sola  mención  de 
esta  palabra  se  está  abominando,  se  está  prostituyendo 
todo  lo  sublime  que  han  puesto  las  manos  de  Dios  en 
el  amor.  El  burgués  deseo  de  asegurarse  el  bienestar 
será,  en  el  matrimonio,  algo  “absurdo  y  anticristiano" 
si  no  está  subordinado  al  contenido  intrínseco  de  esta 
institución  divina.  “Los  ángeles  de  Navidad  — nos  dice 
Bloy —  no  han  anunciado  el  bienestar  sobre  la  tierra, 
sino  la  paz,  sólo  la  paz  a  los  hombres  de  buena  vo¬ 
luntad".  Y  por  ello  “todo  cuanto  está  permitido  de¬ 
sear  a  aquéllos  que  se  aman  es  la  paz  en  este  mundo, 
ajunque  sea  en  el  sufrimiento,  y  esta  paz  no  es  posible 
sino  por  el  amor  ..."  Pero  este  amor  no  podrá  existir 
antes  que  Dios  haya  entrado  en  él,  ni  tampoco  podrá 
ser  el  resultado  de  fríos  razonamientos  cuidadosamente 
estudiados.  Cuando  se  ame  a  Dios  en  el  otro  ser  y  a 
él  en  Dios,  habrá  nacido  esa  hoguera  de  amor  forma¬ 
da  por  dos  llamas  que  se  buscaban  y  se  necesitaban  mu¬ 
tuamente.  En  este  instante  no  será  posible  titubear,  se 
amará  sin  vacilaciones,  “con  entera  simplicidad,  sin  nin¬ 
gún  análisis  vano,  en  la  forma  que  Dios  quiere".  Sin 
embargo,  no  siempre  habrá  paz  para  los  que  intenten 
amar  verdaderaj  y  cristianamente.  No  faltarán  las  “per¬ 
sonas  prudentes  y  avisadas"  que  aconsejen  sensatez  y 
buen  criterio  y  que  pretendan  “preparar",  con  fórmulas 
mezquinas  y  artificíales,  el  sendero  que  conduzca  hacia  el 
maitrimonío.  La  mayor  o  menor  bondad,  inteligencia  o 
riqueza  han  servido  casi  siempre  de  guía  a  los  que  bus¬ 
can  el  amor,  y  han  creído  encontrarlo  cuando  hallan  una 
conciliación  entre  las  ventajas  y  desventajas  de  sus  pre¬ 
misas.  Es  que  han  olvidado  que  nada  han  de  encontrar 
mientras  Dios  no  lo  quiera,  y  sólo  podrán  satisfacerse 
con  ficciones  engendradas  por  la  imaginación,  carentes 
de  todo  contenido  vital. 
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No  se  detiene  Bloy  para  decir  que  las  creaturas 
‘que  se  casan  por  razón  cometen  un  acto  espantoso” 
que  las  coloca  muy  por  debajo  de  aquellas  que  “por  el 
efecto  de  la  desesperación  caen  en  el  abismo”  y  que  va. 
por  eso  son  merecedoras  de  una  piedad  sin  límites. 

Esa  señorita  de  espíritu  liviano  y  de  coraizón  frívolo 
que,  por  escapar  de  su  familia,  por  ser  llamada  señora, 
por  tener  vestimentas  y  atavíos  o  por  otras  razones  aun 
más  despreciables,  entrega  al  primer  venido  que  se  lla¬ 
mará  su  marido  el  tabernáculo  posible  de  un  Dios,  esa 
señorita  hace  sollozar  a  la  Tercera  Persona  divina,  fija 
por  mil  años  quizá,  sobre  su  cruz  de  fuego  a  Nuestro 
paciente  Señor  Jesús  que  iba  a  bajar  a  ella,  descorazo¬ 
na  a  los  espíritus  de  las  alturas  y  hace  rugir  aterrado¬ 
ramente  a  los  espíritus  de  abajo,  corre  el  cerrojo  sobre 
todos  los  cautivos,  agrava  la  desolación  de  las  criaturas 
y  desespera  a  los  agonizantes,  ¡Ah!,  es  una  felicidad, 
sin  duda,  que  el  Señor  moribundo  haya  pedido  perdón 
para  los  “que  no  saben  lo  que  hacen’”,  pues  ciertos  pen¬ 
samientos  son  tan  decepcionantes  que  no  habría  medio 
de  soportar  la  amargura!’ \  Y  agrega  — dirigiéndose  a 
su  novia —  que  “las  mujeres  no  tienen  sino  un  signo, 
pero  es  un  signo  muy  certero  para  conocer  su  vocación. 
Es  el  amor  tal  como  tú  lo  sientes  por  mí,  bien  amada. 
Entonces  todo  está  dicho  y  la  voluntad  de  Dios  no  es 
dudosa.  Ellas  están  hechas,  visiblemente,  paira  el  ma¬ 
trimonio,  aunque,  estando  designadas  para  sufrir,  no 
pudieron  nunca  casarse  con  el  elegido  de  su  corazón  . 

Las  duras  palabras  de  León  Bloy  sobre  el  amor  y 
sobre  el  matrimonio  cristiano,  confundirán  a  muchos,  y 
darán  paz  y  seguridad  a  aquéllos  que  viven  aquel  amor  que 
“se  cumple  sin  ningún  plan  trazado  de  antemano”,  sin 
premeditación,  y  que  se  preguntan  — como  él —  ¿cómo 
podría  acomodarse  este  mundo  a  nuestros  pensamientos? 
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CARLOS  ANTONtIO  AREAN,  joven  poeta  espa¬ 
ñol,  natural  de  Vigo,  colabora  en  estas  .páginas  gustoso 
de  hacer  obra  hispano-americana. 

Es  Areán  uno  de  los  principales  integrantes  del 
grupo  poético  de  "Halcón”,  la  famosa  revista  de 
“poesía  pura”  que  se  publica  en  Valladolid;  y  sus 
afecciones  hispanoamericanas  le  han  llevado  a  estudiar 
la  obra  de  Bolívar,  siendo  fruto  de  ^sta  labor  su  obra 
“El  ‘Pensamieento  político  de  Bolívar  a  través  de  Bas- 
terra’  ,  que  publicó  el  Instituto  'Español  de  Estudios 
Políticos. 
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ZAR:  Tú  me  has  cerrado 
el  libro  que  en  las  manos  devanaba. 

Mis  pobres  ojos  han  perdido 
la  senda  tibia  de  sus  páginas. 

¿Cómo  calla  la  noche, 
y  cómo  calla  en  un  sopor,  el  alma . . . ! 
Mujer,  te  busco  trémulo: 

¿Serás,  ensueño,  fantasía  pálida?... 

El  libro  está  cerrado 
y  la  ceniza  del  cigarro  mancha 
su  lomo  oscuro: 

En  mi  conciencia  claman 

mil  mundos  que  me  exigen  lograr  forma 

y  que  mi  abulia  infamante  mata. 

¡Cuán  criminal  es  este  anirvanaime 
y  ver  como  la  vida  se  me  apaga! 

SI  tú,  mujer,  en  este  libro  impreso 

una  página  hallares,  virgen,  blanca, 

yo  la  cincelaría 

para  ti.  El  viento  pasa 

con  una  emulación  de  sal  marina 

sobre  mi  gris  ventana. 


Abierta  está  de  par  en  par  la  vida 
al  deseo  y  al  ansia . . . 
mas. . .  ¿cómo  recoger,  píen  ario,  el  libro; 
nueva  estrofa  forjar  límpida,  exacta? 

El  mar,  único  y  múltiple, 
centro  y  esfera,  al  infinito  aguarda. 
¿Eres  tú  como  el  mar,  esfera  al  sueño 
y  punto  sin  medida  abierto  al  ansia? 
Mujer . . .  ábreme  el  libro 
y  dime  dónde  está  la  nueva  página. 

El  azar  lo  ha  cerrado  y  te  ha  traído 
para  que  invalidases  su  nostalgia. 

Lejos  de  la  congoja  de  la  muerte 
hazme  un  mundo  de  tibias  esperanzas 
donde  la  vida  piense  con  la  vida 
y  sea  sacramento  la  palabra: 

Eucaristía  que  concentra  en  sueño 
en  radical  superación  lograda. 


n 
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Oh  cuánto  estoy  de  todo  desasido 
en  tus  profundos  ojos  abismado; 
envuélveme  un  silencio  cincelado 
por  el  buril  exacto  del  olvido. 

Nada  apetece,  lánguido,  el  sentido... 

Los  relojes  del  tiempo  se  han  parado 
y  a  mí  mismo  en  tu  hondura  me  he  dejado 
y  es  encontrarme  hallarme  así  perdido 

La  noche  adensa  dúctil  su  reposo 
y  habla  de  ti  con  su  amargor  cernido 
el  silencio  de  chopos  rumorosos, 

que  es  este  derramarme  en  tu  mirada 
libre  desasimiento  presentido 
detentor  de  la  hora  eternizada. 


m 

Se  dora  el  campo,  mosto  derramado 
en  la  rubia  meseta  atardecida 
y  hay  una  fácil  plenitud  de  vida 
en  el  difícil  plano  desdoblado. 

En  transitorio  — mórbido —  pecado 
calla  la  tarde  — trémula —  dormida 
y  voluptuosamente  me  convida 
a  gozar  del  ensueño  inesperado: 

Aprehensión  del  instante  fugitivo, 
plena  inmersión  en  la  solar  ¡Cas tilla, 
honda  alegría  de  sentirme  vivo 

\  \ 

levada  el  ancla  y  comba  vela  al  viento 
abriendo  surcos  con  alada  quilla 
por  el  mar  de  tu  claro  pensamiento. 
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©  EL  PAPA  SE  PRONUNCIA  SOBRE  EL 
problema  AGRARIO. 

Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII,  en  un  discurso  que  acaba 
de  dirigir  a  la  convención  nacional  de  Pequeños  Agricultores 
Italianos,  les  exhortó  a  conservar  una  cultura  rural  genuina, 
les  advirtió  que  resistieran  “a  la  diabólica  tentación  de  ga¬ 
nancias  fáciles”  por  medio  de  la  especulación  que  se  aprovecha 
de  las  necesidades  del  prójimo,  y  les  aconsejó  que  se  presta- 
tasen  mutua  ayuda  sobre  todo  en  cuestiones  de  crédito,  por 
medio  de  cooperativas,  para  así  mantener  una  economía  ru¬ 
ral  sólida  dentro  de  una  economía  nacional  verdaderamente 
orgánica. 

El  Santo  Padre  se  detuvo  a  analizar  las  causas  del  con¬ 
flicto  entre  la  ciudad  y  el  campo;  citó  luego  la  encíclica 
“Quadragesimo  Anno”,  de  Pío  XI,  para  ilustrar  a  sus  oyentes 
sobre  los  peligros  de  una  falsa  economía,  según  la  cual  los 
intereses  del  capital  determinan  las  necesidades  humanas  y 
mueven  a  los  hombres  como  “piezas  de  un  juego”.  El  trabajo 
en  los  campos  “representa  todavía  el  orden  natural  querido 
por  Dios”,  dijo  el  Papa,  “esto  es,  que  el  hombre,  con  su  pro¬ 
pio  esfuerzo,  debe  imperar  sobre  las  cosas  materiales,  antes 
que  la  materia  le  gobierne”. 

No  sólo  física,  sino  también  materialmente,  los  agriculto¬ 
res  viven  en  un  contacto  con  la  naturaleza  más  íntimo  que 
cualquier  otro  sector  del  pueblo,  dijo  el  Santo  Padre.  Las 
familias  de  los  campesinos  no  sólo  son  consumidoras,  sino 
también  productoras,  explicó  Su  Santidad;  de  esta  raigam¬ 
bre  profunda  en  la  vida  de  familia  arrancan  la  fuerza  y  el 
poder  económicos  para  resistir  a  los  tiempos  de  crisis,  virtud 
que  da  suma  importancia  al  papel  de  los  agricultores  en  el 
desarrollo  adecuado  del  orden  público  y  privado  de  todo  el 
pueblo.  En  el  mismo  motivo  se  origina  “la  función  indispen¬ 
sable  que  estáis  obligados  a  ejercer  como  fuente  y  defensa  de 
una  vida  moral  y  religiosa  sin  mácula,  como  alimento  sano 
al  cuerpo  y  al  alma  de  los  homares  en  todas  sus  profesiones, 
y  de  la  Iglesia  y  del  Estado”. 

El  Soberano  Pontífice  urgió  a  los  agricultores  a  conservar 
cuidadosamente  los  elementos  esenciales  de  una  cultura  rural 
genuina,  tales  como  la  laboriosidad  y  la  sencillez  de  la  vida; 
el  respeto  a  la  autoridad,  en  especial  a  la  paterna;  el  amor 
a  la  patria;  la  observancia  fiel  de  tradiciones  probadas  me- 
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ritísimas  con  el  transcurso  de  los  siglos;  la  disposición  del 
ánimo  siempre  presto  a  ayudar  a  los  demás,  aun  fuera  del 
ámbito  de  la  familia;  vy,  lo  que  más  importa,  un  verdadero 
espíritu  religioso,  sin  el  cual  todos  los  demás  elementos  de 
esa  cultura  campesina  se  desploman. 

A  este  respecto,  aconsejó  a  los  agricultores  unir  sus  ple¬ 
garias  como  guía  de  sus  vidas,  y  honrar  a  la  Iglesia  como  el 
centro  y  corazón  de  la  vida  de  su  comunidad  rural,  de  donde 
pueden  derivar  la  fortáleza  para  su  esfuerzo  diario. 

La  agricultura  entraña  un  carácter  de  familia,  y  esto  da 
al  labrador  el  derecho  a  una  recompensa  decente  por  su  tra¬ 
bajo,  quienes  buscan  solamente  la  ganancia  más  rápida  po¬ 
sible  en  la  economía  nacional,  pueden  sentirse  tentados  a  sa¬ 
crificar  a  la  agricultura,  como  se  ha  hecho  en  el  siglo  pa¬ 
sado,  y  como  se  sigue  haciendo  en  nuestros  tiempos.  Para 
contrarrestar  esta  tendencia,  explicó  Su  Santidad,  los  agri¬ 
cultores  deberán  demostrar  que  la  agricultura,  precisamente 
por  su  carácter  familiar,  no  excluye  las  ventájas  de  cualquier 
otra  forma  de  industria,  sino  que  por  el  contrario  evita  mu¬ 
chos  de  sus  malos. 

Al  aconsejar  a  los-  campesinos  a  ser  cuidadosos,  inteligen¬ 
tes,  previsores,  esforzados  y  abiertos  al  yerdadero  progreso, 
Su  Santidad  agregó:  “Mostrad  ser  vendedores  honestos,  y  no 
avarientos  calculadores  para  el  daño  del  pueblo;  y  compra  ¬ 
dores  bien  dispuestos  en  el  mercado  interno  de  vuestra  patria”. 

A  pesar  de  las  buenas  intenciones  y  dé  la  elevada  con¬ 
ducta  de  muchos  agricultores,  agregó  el  Santo  Padre,  es  ver¬ 
dad  que  hoy  necesitan  “profunda  convicción  y  apego  a  sus 
principios,  y  una  fuerza  de  voluntad  no  común  para  resistir 
a  la  diabólica  tentación  de  una  ganancia  fácil,  que  especula 
innoblemente  con  las  necesidades  del  prójimo  antes  que  ga¬ 
narse  la  vida  con  el  sudor  áe  la  frente”. 

El  Papa  discutió  también  la  necesidad  de  una  educación 
adecuada  para  complementar  la  experiencia  que  brota  del 
amoroso  cuidado  de  la  tierra. 

Al  hablar  del  conflicto  entre  la  ciudad  y  el  campo,  dijo 
el  Papa:  “Las  ciudades  modernas^  con  su  constante  creci¬ 
miento,  con  su  aumento  de  población,  son  un  producto  típico 
del  poder  que  ejercen  los  grandes  capitales  sobre  la  vida  eco¬ 
nómica,  y  no  sólo  sobre  ésta,  sino  también  sobre  el  hombre 
mismo. 

**r&l  cení  o  señaló  muy  bien  nuestro  glorioso  predecesor  el 
Papa,  Pío  XI  en  su  encíclica  “Quadragesimo  Anno’L  sucede 
con  harta  frecuencia  que  las  necesidades  humanas  no  regu¬ 
lan  ya  más  la  vida  económica  y  el  empleo  del  capital,  de 
acuerdo  con  su  importancia  natural  y  objetiva,  sino  que  por 
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el  contrario  el  capital  y  su  ansia  de  ganancias  determina  esas 
necesidades,  y  la  medida  en  que  debe  ser  satisfechas.  De 
esta  manera,  no  es  •!  trabajo  del  hombre  destinado  al  bien 
común  el  que  atrae  el  capital  y  lo  coloca  a  su  servicio,  sino 
que,  por  el  contrario,  el  capital  mueve  al  trabajo,  y  al  hombre, 
como  a  piezas  de  un  juego. 

“Si  ya  el  que  vive  en  la  ciudad  resiente  los  efectos  de 
esta  situación  antinatural,  ésta  se  opone  con  más  razón  a 
la  esencia  íntima  de  la  vida  del  labrador.  Por  eso,  a  pesar  de 
todas  las  dificultades,  quien  labra  la  tierra  representa  todavía 
el  orden  natural  querido  por  Dios,  esto  es,  que  el  hombre,  con 
su  propio  esfuerzo,  debe  imperar  sobre  las  cosas  materiales, 
antes  que  la  materia  le  gobierne”. 

Y  esta  es  la  causa  del  contraste  entre  la  ciudad  y  el  cam¬ 
po,  un  contraste  que  más  resalta  cuando  el  capital  extiende 
su  dañina  influencia  al  campo,  fascinando  a  los  campesinos 
con  el  espectáculo  de  las  riquezas  y  los  placeres  de  la  ciudad, 
atrayéndolos  a  ella  con  esa  carnaza  para  que  desperdicien 
sus  dineros,  y  luego,  apoderándose  de  la  tierra  abandonada 
por  los  campesinos,  advirtió  el  Santo  Padre.  Esas  tierras, 
útiles  tanto  a  la  ciudad  tomo  al  campo,  caen  en  la  impro¬ 
ductividad,  convirtiéndose  en  fuente  de  hambre  para  el  pue¬ 
blo,  y  de  ruina  para  los  campesinos  y  para  la  economía  na¬ 
cional. 

D*  la  propiedad  ejercida  por  el  estado,  comentó  Su  San¬ 
tidad:  “Allí  también,  cuando  el  Estado  se  apropia  el  capital 
y  los  medios  de  la  producción,  quienes  en  verdad  controlan 
la  situación  son  los  intereses  de  la  producción  y  del  comer¬ 
cio  extranjero  que  sientan  sus  reales  en  las  ciudades;  y  en¬ 
tonces  el  verdadero  campesino  agricultor,  sufre  aún  más  las 
consecuencias”. 

Y  esto  viola  un  principio  fundamental,  defendido  por  la 
Iglesia:  que  la  economía  nacional  es  orgánica,  y  que  debe 
desenvolverse  consecuentemente  en  proporción  recíproca, 
afirmó  el  Papa. 

El  auxilio  debe  proceder  de  los  campesinos  mismos,  de 
sus  cooperativas,  especialmente  en  cuestiones  de  crédito,  dijo 
Su  Santidad  en  conclusión.  Los  agricultores  y  sus  familias, 
que  ya  forman  una  comunidad  unida  por  el  trabajo,  deberán 
procurar  la  unión  de  todos  los  otros  grupos  laborantes,  eit 
una  gran  comunidad  de  trabajadores. 
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Q  DE  NUEVO  LOS  PRODIGIOS  DE  LOURDES. 

La  Oficina  d©  Certificación  Médica  de  París  ha  re¬ 
conocido  la  cura  milagrosa  de  dos  peregrinos  de  Lourdes,  des¬ 
pués  de  un  examen  cuidadoso  practicado  por  numerosos  doc¬ 
tores. 

La  señorita  Yvonne  Fournier,  de  Limqges,  quien  había 
perdido  el  movimiento  de  su  pierna  izquierda  en  un  accidente 
ocurrido  en  1940,  fué  curada  el  19  de  agosto  de  1945  cuando 
se  sumergió  en  las  aguas  de  la  Gruta  de  Lourdes.  Los  cua¬ 
rentas  doctores  que  la  examinaron  allí  mismo  habían  pedido 
un  año  de  plazo  antes  de  dar  su  veredicto.  Ahora  declaran 
que  la  cura  fué  completa,  y  que  no  obedece  a  medios  naturales. 

Los  mismos  médicos  declaran  que  Camilo  Congras,  de 
Montpellier,  enfermo  de  polineuritis  en  las  piernas,  de  resul¬ 
tas  de  un  envenenamiento,  fué  completamente  curado,  a 
a  pesar  del  desahucio  médico. 

Durante  las  peregrinaciones  de  1946  se  consignaron  trece 
curas  maravillosas,  cuya  comprobación  pende  del  informe  del 
año  venidero.  Entre  ellas  figura  la  de  (Madeleine  Langlais, 
paciente  de  peritonitis  tubercular;  algunos  de  sus  compañe¬ 
ros  de  sanatorio,  incrédulos,  se  mofaron  de  ella  cuando  partió 
hacia  la  peregrinación,  prometiéndole:  “Si  te  curas,  nos  con¬ 
vertimos”. 

$  LA  ULTIMA  ENTREVISTA  DE  MUSSOLINI,  NARRADA 

POR  EL  CARDENAL  DE  MILAN. 

En  una  correspondencia  dirigida  últimamente  desde  Ita¬ 
lia  a  la  revista  “Criterio”,  de  Buenos  Aires,  por  el  Doctor 
Lamberto  Lattanzi,  se  da  a  conocer  la  síntesis  de  una  obra 
en  prensa,  titulada  “Gli  ultimi  tempi  di  un  Regime”,  en  que 
el  Cardenal  Schuster,  Arzobispo  de  Milán,  expone,  con  abun¬ 
dante  documentación  la  actitud  de  la  Iglesia  en  Lombardía 
durante  el  breve  y  trágico  período  de  la  República  Social  Ita¬ 
liana  de  Mussolini.  Entre  los  muchos  puntos  allí  tocados  por 
el  Arzobispo,  sin  duda  el  más  dramático  es  el  de  su  último 
coloquio  con  el  Duce,  ocurrido'  el  25  de  abril  de  1945.  Cede¬ 
mos  la  palabra  al  Doctor  Lattanzi  que  tuvo  en  sus  manos 
las  pruebas  y  puede  hablar  con  autoridad  de  este  interesante 
aspecto  de  la  obra:  ' 

Todo  el  texto  está  en  primera  persona;  ante  la  trascen¬ 
dencia  del  momento  y  del  personaje,  el  Cardenal  deja  la  forma 
indirecta  del  “cronista”,  y  aborda  sin  más  el  asunto  con  un 
“comienzo”:  “Comienzo  por  recibirlo  en  el  salón  del  Arzobis¬ 
pado  con  la  caridad  episcopal  (satis  episcopáliter,  dijo  San 
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Agustín  de  San  Ambrosio)  del  caso.  Le  aseguro  apreciar 
mucho  el  sacrificio  y  el  esfuerzo  que  le  costaba  aquello:  ini¬ 
ciar  con  la  capitulación  una  vida  de  expiación,  ya  en  la  cárcel 
ya  en  el  exilio,  con  tal  de  salvar  a  Italia  — lo  que  de  Italia 
quedaba —  de  la  extrema  ruina.  Le  declaro  que  sin  duda 
las  personas  rectas  iban  a  dar  su  justo  valor  a  ese  postrer 
gesto;  además  la  Iglesia  en  Italia  jamás  olvidará  lo  que  él 
había  prometido  hacer  con  los  Pactos  Lateranenses  y  el  Con¬ 
cordato;  si  no  había  madurado  por  entero  el  fruto  esperado, 
“ devolver  Italia  a  Dios  y  Dios  a  Italia”,  debíase  ello  en  gran 
parte  al  haber  sido  coadyuvado  y  servido  por  malos  ¡jerarcas., 
Desde  junio  de  1931,  por  medio  de  su  hermano  Amaldo,  pro¬ 
curó  hacérselo  notar .  . .  Mussolini  contesta  declarándose  ex¬ 
traño,  más  aún,  contrario,  al  movimiento  anticlerical  brotado  en 
derredor  de  un  pendón  espúreo,  Croacia  Itálica  (un  hebdomada¬ 
rio  dirigido  por  un  sacerdote  suspendido  por  su  Obispo).  “Siempre 
ir¡©  he  opuesto  — afirma  el  Duce —  cuando  alguien  intentaba 
llevarme  a  medidas  hostiles  contra  la  Iglesia  y  las  normas 
fijadas  en  el  Concordato”. 

El  Cardenal,  al  ver  que  Mussolini  tiene  un  aire  abatido, 
le  hace  aceptar  una  copita  de  licor  dulce  y  unos  bizcochos. 
El  momento  es  de  los  más  críticos:  ¿qué  hubiera  hecho  San 
Benito,  piensa,  en  su  lugar?  Y  el  alma  decididamente  apos¬ 
tólica  de  Mons.  Schuster  sabe  muy  bien  que  la  ocasión  es 
calva . . . :  “Ifnsisto  en  recordarle  que  acepte  su  ¿calvario  en 
aras  de  expiación  por  sus  culpas,  delante  de  Dios,  justo  y 
misericordioso.  Pareció  conmoverse  y  en  un  arranque  de 
confianza  me  apretó  con  emotiva  devoción  la  mano.  Me  con¬ 
fía  entonces  que,  durante  su  encierro  en  la  isla  de  la  Madda- 
Jena  (cerca  de  la  Ordena)  un  celoso  sacerdote  había  inicia¬ 
do  su  reeducación  a  la  práctica  de  la  fe  católica.  Había  lle¬ 
gado  al  punto  de  querer  asistir  a  Misa,  cuando  lo  llevaron 
a  otra  parte).  El  que  firma  este  artículo  añade  lo  que  a  la 
sazón  el  Cardenal  no  podía  saber,  esto  es:  que  el  cura  de  la 
Maddaiena  afirmó  que  Mussolini  en  esa  ocasión  llegó  a  con¬ 
fesarse.  Y  creo  que  no  lo  hiciera  de  balde,  pese  a  la  con¬ 
clusión  decepcionante  de  su  tragedia).  Fué  durante  aquel 
período  de  encierro  que  el  Duce  meditó  la  “Vida  de  Jesucristo”, 
del  P.  Ricciotti . .  .  Observo  que  Mussolini  presenta  un  aspecto 
fatigado  en  extremo.  No  parecía  excitado  en  lo  más  mínimo; 
antes  bien  parecía  ahora  un  hombre  carente  de  voluntad  que 
va  al  encuentro  de  su  desfino  sin  la  meuor  reacción”.  La 
conversación  protraíase  más  allá  de  lo  esperado  por  el  retra¬ 
so  de  los  encargados  de  convenir  con  el  Duce  le  rendición  de 
las  fuerzas  “republicanas”.  EJ  Cardenal  sigue  machacando 
el  fierro  mientras  está  caliente . . .  “Conversamos  de  la  acti- 
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tud  resuelta  y  firme  del  clero  de  Italia  Septentrional  contra 
aquella  guerra,  y  de  la  influencia  que  dicho  clero  posee  sobre 
el  pueblo.  El  Duce  me  preguntó  por  qué  ese  clero  se  mues¬ 
tra  por  más  señas  superior  al  de  otras  regiones  italianas.  Le 
expliqué  entonces  la  cuidadosa  y  larga  formación  que  se  otor¬ 
ga  al  clero  ambrosiano.  Luego  de  doce  años  de  Seminario, 
nuestros  sacerdotes,  antes  de  ser  encargados  del  gobierno  de 
una  parroquia,  sea  la  que  fuere,  pasan  otros  quince  años 
— término  medio —  como  tenientes  curas.  Luego  se  presen¬ 
tan  a  los  concursos  que  regularmente  se  tienen  para  el  nom¬ 
bramiento  y  la  promoción  de  los  párrocos.  Los  jefes  no  se 
improvisan;  ni  se  confían  los  pueblos  en  manos  inexpertas. 
Advierto  que  el  Duce  se  interesa  vivamente  por  mi  exposición 
y  me  pregunta  de  dónde  se  origina  aquella  disciplina  ejem¬ 
plar  del  clero  lombardo.  Le  explico  entonces  la  sabia  refor¬ 
ma  llevada  a  cabo  por  San  (Carlos,  cuyo  espíritu  se  refleja 
aún  hoy  tan  fuertemente  sobre  la  Jerarquía  y  los  fieles,  que, 
mal  que  bien,  todos  se  sienten  en  la  obligación  de  seguirle”. 

La  conversación  sigue  siempre  sobre  temas  religiosos,  lo 
que  hace  pensar  al  cronista  — el  que  esto  suscribe,  no  el  Car¬ 
denal —  el  ya  célebre  dicho  de  los  burgaleses  al  paso  del  Cid, 
pero  en  otro  sentido:  “Dios,  qué  buen  vassallo  si  haviesse 
buen  Sennor!”.  El  Purpurado  relata  una  anécdota  de  Pío  XI, 
oída  por  él  mismo:  “O’  est  l’argent  qui  fait  la  guerre.  Pues 
bien,  Italia  no  tiene  dinero;  en  consecuencia  Mussolini  jamás 
entrará  en  guerra”.  , 

¡Lastimosamente  no  fué  profeta!  — objeta  Mussolini — . 
Además,  hoy  día  Inglaterra,  pueblo  genial  y  hábil,  ha  faltado 
a  su  tradición  política,  permitiendo  que  Rusia  consiga  tener 
un  predominio  también  en  Occidente.  Es  éste  el  nuevo,  el 
gran  peligro...”  Entran  por  fin  los  dirigentes  del  movimiento 
clandestino  y  del  Comité  de  liberación.  Se  discute  animada¬ 
mente  las  condiciones  de  la  rendición.  Pero  todo  a  cierto 
momento  se  percibe  como  inútil,  al  declarar  el  general 
Graziani  que  los  alemanes  han  tratado  por  separado  y  re¬ 
suelto  el  asunto.  El  Cardenal  da  las  explicaciones  del  caso 
tan  singular,  que  repetía  en  sentido  contrario  lo  del  armisti¬ 
cio  del  8  de  setiembre  de  1943. 

El  documento  es  de  una  claridad  meridiana:  “Al  ser  lla¬ 
mado  a  aclarar  aquello,  admití  que  el  general  Wolff  estaba  en 
trato  conmigo  por  intermedio  del  Cónsul  gesjeral  del  Reich  y 
del  coronel  Rauff.  En  ese  instante  fué  introducido  Mons. 
Bicchierai  (el  intermediario  nombrado  por  el  Cardenal)  quien 
declaró:  Los  alemanes  han  confirmado  aceptar  la  rendición, 
pero  no  han  firmado  aún,  prometiendo  hacerlo  dentro  de 
las  24  horas.  Al  mediodía  las  tropas  alemanas  acuarteladas 
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en  Milán  habían  entregado  las  armas  en  las  manos  del  Ar¬ 
zobispo,  encerrándose  en  sus  cuarteles.  La  rendición,  confor¬ 
me  lo  declara  el  general  alemán  Wolff,  se  realizaba  en  manos 
del  Cardenal  de  Milán,  por  impedir  el  honor  militar  que  se 
reconociera  como  autoridad  al  general  Cadorna  (el  Jefe  de 
la  Resistencia  armada  italiana)  y  a  los  demás  dirigentes. 
— Mussolini  entonces  saltó  de  la  silla,  presa  de  indignación: 
‘‘Nos  han  siempre  tratado  como  sirvientes  ¡y  al  fin  nos  han 
traicionado! ”  Recordé  entonces  para  mis  adentros  una  anéc¬ 
dota  de  Hitler,  que  el  mismo  Mussolini  me  contara  unos  doce 
años  antes,  en  la  Sacristía  del  Duomo.  Le  pedía  yo  a  la 
sazón  que  se  interesara  en  la  situación  lastimera  por  que  el 
Fuehrer  tiránicamente  hacía  pasar  a  la  Iglesia  Católica  en 
Alemania.  El  podía  sin  duda  hacer  algo.  Lo  siento  mucho. 
Eminencia  — contestó  el  Duce — .  En  esto  no  puedo  realmente 
nada.  En  la  cabeza  de  Hitler  hay  tres  clavos  bien  metidos: 
EL  ANTISEMITISMO,  EL  NEOPAGANI SIMO  NAZISTA  Y,  EL 
ODIO  AL  CATOLICISMO”.  El  Duce  parecía  hecho  una  fu¬ 
ria.  ‘Al  fin  nos  han  traicionado!”,  repetía.  Y  iodo  fué  in¬ 
útil.  Solicitó  una  hora  de  tiempo  para  deliberar...  Pero  a 
la  hora  y  cuarto  la  Prefectura  nos  contestó  al  pedido  nuestro 
que  el  Duce  había  salido  de  Milán  y  dado  una  contestación 
NEGATIVA  al  ofrecimiento  de  rendición...” 

#  LOS  FILIPINOS  QUIEREN  HABLAR  ESPAÑOL. 

El  senador  don  Vicente  Sotto  ha  presentado  a  la  aproba¬ 
ción  de  la  Asamblea  filipina  un  proyecto  de  ley  según  el  cual 
la  enseñanza  en  lengua  castellana  se  haría  obligatoria,  en  to¬ 
das  las  escuelas  intermediarias,  tanto  públicas  como  privadas, 
del  territorio  nacional,  y  que  dicha  disposición  debería  entrar 
en  vigor  en  el  presente  año  lectivo.  En  la  parte  expositiva 
del  mencionado  proyecto  se  decía:  “.  .No  debe  morir  el  cas¬ 
tellano  aquí.  El  filipino  que  se  aprecia  de  culto  y  civilizado, 
lo  habla.  En  las  esferas  oficiales,  en  los  círculos  intelectuales, 
en  la  vida  social,  en  el  seno  del  hogar  de  una  legión  todavía 
considerable  de  familias,  en  el  ejercicio  de  las  profesiones,  en 
el  comercio  y  en  una  infinidad  de  actividades  colectivas,  se 
hace  uso  del  castellano.  En  los  debates  parlamentarios,  tanto 
en  la  Cámara  Baja  como  en  el  Senado,  y  los  informes  y  otras 
actuaciones  en  los  tribunales  de  justicia  y  ante  las  Cortes  su¬ 
periores,  se  habla  ese  lenguaje.  Y  esto,  después  de  medio  siglo 
©asi  de  abandono  en  que  se  le  ha  tenido  en  nuestras  escuelas, 
lo  que  es  prueba  de  gran  vitalidad.  En  nuestras  relaciones  in¬ 
ternacionales,  el  lenguaje  español  adquiere  la  importancia  de 
una  necesidad  absoluta.  En  el  hemisferio  de  América,  hay  unas 
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veinte  repúblicas  de  habla  castellana,  veinte  naciones  jóvenes 
que  van  camino  hacia  la  vanguardia  del  progreso.  Europa, 
maltrecha  y  desgarrada,  ha  tocado  ya  el  límite  de  su  destino, 
mientras  que  el  Nuevo  Mundo  constituye  hoy  la  tierra  de  pro¬ 
misión,  y  grandes  estadistas  y  pensadores  lo  preconizan  como 
el  futuro  foco  de  la  civilización  y  centro  de  gravedad  de  la 
vida  moderna”. 

®  DOS  PENSAMIENTOS  DE  FRANZ  WERFJSL. 

En  los  escritos  postumos  del  célebre  autor  de  “Canción  de 
Rernardita”,  hallamos  estos  dos  juicios  certeros  sobre  el  ca¬ 
pitalismo  y  el  estatismo: 

“El  capitalismo  es  la  expresión  lógica  del  pecado  original 
en  el  terreno  económico  de  nuestra  época.  Siendo  la  expre¬ 
sión  lógica,  él  tiene  la  ventaja  de  ser  veraz,  en  contraposición 
a  los  sistemas  de  aparentada  moral,  como  el  Socialismo  estatal, 
la  Economía  autónoma  o  planeada.  El  capitalismo  es  desor¬ 
den,  confesado  franca  y  sinceramente,  que  se  deriva  de  la 
fuente  de  errores  iniciales,  y  no  cree  que  estos  se  pueden  co¬ 
rregir  con  efecto  retroactivo.  Para  sostener  tal  creencia,  él 
es  demasiado  ingenuo  y  demasiado  inteligente,  como  lo  es  la 
vida  misma,  cuyo  disfrute  oportunista  es  su  meta  única  — 
siempre  una  mejor  finalidad  que  la  moral  aparentada,  llena 
de  odio,  de  los  principios  colectivistas,  que  asesinan  y  atormen¬ 
tan  en  favor  de  una  participación  justa  de  los  bienes”. 

“La  profanación  más  horrenda  del  Yo  — tal  vez  desde  que 
existe  la  Historia  humana —  es  la  forma  moderna  de  esclavi¬ 
tud,  en  la  cual  el  hombre  ya  no  es  propietario  de  sí  mismo, 
sino  el  Estado  inapelable  que  es  — en  una  persona —  emplea¬ 
dor  y  él  que  quita  el  empleo,  sustentador  y  sustituto  del  hom¬ 
bre,  confesor,  educador,  demoralizador,  espía  de  conciencias, 
juez,  fiscal,  defensor,  jurado  y  verdugo.  Mientras  hay  en  la 
tierra  un  solo  Estado  que  ejecute  tal  poder  antinatural,  dia¬ 
bólico,  matador  de  almas,  corrompedor  del  carácter,  mientras 
exista  eso,  DOMINARA  LA  GUERRA  EN  PERMANENCIA” 

©  GRATITUD  DE  LOS  JUDIOS  HACIA  EL  PAPA. 

El  señor  William  Rosenwald,  Presidente  nacional  del  ¡Co¬ 
mité  encargado  de  recolectar  cien  millones  de  dólares  para 
auxiliar  los  refugiados  judíos  en  diversos  países  y  en  Pales¬ 
tina,  rindió  en  los  Estados  Unidos  tributo  al  “interés  y  la  pre¬ 
ocupación  que  por  la  situación  de  nuestros  camaradas  judíos” 
ha  manifestado  S.  S.  el  Papa  Pío  XXI. 
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“Deseo  aprovechar  esta,  oportunidad  — dijo  el  señor  Rosen  - 
wald  en  una  conferencia  regional  de  la  asociación  que  presi¬ 
de —  para  pagar  tributo  al  Papa  Pío  XII  por  sus  gestiones  en 
pro  de  las  víctimas  de  la  guerra  y  de  la  opresión.  El  proveyó 
auxilios  para  los  judíos  en  Italia,  e  intervino  en  favor  de  los 
refugiados  para  aliviar  sus  penas”. 

“Sus  sentimientos  de  compasión  y  simpatía  para  los  opri¬ 
midos  — agregó —  constituyen  la  más  delicada  expresión  de 
humanitarismo.  Estoy  seguro  de  que  todos  nosotros  aprecia¬ 
mos  el  interés  y  la  preocupación  que  el  Papa  ha  manifestado 
por  la  situación  de  nuestros  camaradas  judíos  desamparados”. 

En  el  sótano  del  monasterio  fundado  por  el  mismo  San 
Francisco  de  Asís,  se  permitió  a  los  judíos  improvisar  una  si¬ 
nagoga  para  que  pudieran  continuar  su  culto,  según  reveló 
el  señor  Reuben  B.  Resnik,  director  italiano  del  Comité  de 
Distribución  de  la  Junta  Estadounidense  Pro-Judíos,  al  describir 
la  ayuda  que  los  católicos  italianos  prestaron  a  los  judíos  du¬ 
rante  la  ocupación  nazi. 

“Los  católicos  que  oraban  en  el  Monasterio  — dijo — ,  sabían 
que  bajo  su  protección,  aquellos  otros  seres  humanos  víctimas 
de  la  opresión  nazi,  estaban  también  rezando”.  “Así  fué  cómo 
en  el  propio  Monasterio  de  Asís,  la  religión  de  los  judíos  en¬ 
contró  amparo”. 
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“SANTOS  QUE  CONMOVIERON  EL  MUNDO”,  por  Roñé  Fülop- 
Miller.  —  Espasa-Calpe  Argentina.  Rueños  Aires,  1946. 

Fülop-Miller,  ya  conocido  por  sus  notables  estudios  sobre  los  je¬ 
suítas,  enfoca  con  su  gran  intuición  psicológica  la  vida  de  cinco 
santos  particularmente  diversos,  que  proclaman  por  sí  mismos  la  ri¬ 
queza  multiforme  de  la  gracia  de  Dios,  jamás  agotada  en  una  sola 
expresión  Antonio,  el  eremita  del  «desierto,  que  lo  abandonó  todo 
para  ocultarse  en  la  soledad,  lejos  de  la  tentación  pecadora  del  mundo; 
Agustín,  el  apasionado  buscador  de  la  verdad,  que  atravesó  por  la  he¬ 
rejía  antes  de  desembocar  en  la  .auténtica  Iglesia  de  Cristo;  Francisco, 
el  poeta  del  amor,  que  integró  la  naturaleza  y  los  seres  inferiores  en 
la  sinfonía  de  alabanzas  al  creador;  Ignacio,  el  recio  organizador  de  la 
nueva  caballería  reconquistadora;  Teresa,  en  fin,  el  alma  de  las  grandes 
visiones  y  entregas  místicas,  desfilan  unos  tras  otros  en  esta  magnífica 
obra,  exhibiendo  la  nota  característica  que  la  Providencia  quiso  pedir 
.a  sus  almas. 

En  un  prólogo  admirable,  en  que  el  autor  enfoca  el  concepto  de 

la  santidad  frente  al  escepticismo  ¡moderjno,  se  leen  cstjas  expresiones 

que  resumen  hermosamente  su  doctrina:  “Eos  santos  creyeron  en  Cristo, 
en  ¡quien  el  reino  que  no  era  de  este  mundo,  llegó  a  ser  una  realidad. 
-Cristo,  al  cual  los  santos  procuraron  imitar,  emprendió  Su  misión  di¬ 
vina  en  la  tierra  al  modo  de  un  hombre  entre  los  hombres;  sufrió 
y  murió  bajo  las  leyes  de  este  mundo,  y  aún,  las  exigencias  éticas,  el 
amor  y  la  belleza  <fel  principio  divino  alcanzaron  cumplimiento  te¬ 
rrenal  en  El.  'Fué  esto  lo  que  alentó  a  los  santos,  quienes  comenza¬ 
ron  sus  vidas  como  hombres  y  mujeres  comunes,  para  seguir  a  Cristo; 
esto  los  persuadió  que  podrían  alcanzar  a  El  si  cuidaban  en  todas 
sus  andanzas  el  no  perder  nunca  de  vista  Sus  huellas.  Lo  que  los 

elevó  a  la  condición  de  santidad  fué  el  hecho  que  consiguieron  desem¬ 
barazarse  de  sus  ruines  comienzos  y  veleidades  mundanas,  y  dominar 

su  debilidad  innata,  para  alcanzar  las  más  altas  cimas  de  la  existencia 

humana.  Es  este  empeño  de  parte  de  los  santos  lo  que  constituye  el 
gran  mensaje  que  las  vidas  que  llevaron  y  los  ejemplos  que  estable¬ 

cieron  continuarán  teniendo  paraj  todos  los  tiempos.  Sus  iudhasj  y 
problemas,  sus  pensamientos  y  acciones,  impugnan  el  pesimismo  de  la 
cultura,  que  es  corolario  natural  de  todas  las  formas  de  la  incredulidad 
materialista.  Su  mensaje  de  optimismo  es  la  verdad  simple  de  que 

el  hombre  no  es  un  juguete  en  manos  de  fuerzas  ciegas,  de  que  ao 

está  condenado  para  todos  los  tiempos  a  sostener  “un3  guerra  fra 
t ricida  de  todos  contra  todos';  de  que  no  es  el  producto  de  condiciones 
materiales  de  producción  y  la  víctima  de  irreparables  males  económicos; 
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de  que  es  la  criatura  de  Dios,  un  ser  libre,  el  señor  y  no  un  esclavo 
de  su  especie,  su  tiempo  y  su  ambiente;  y  de  que  está  destinado  a 
vivir  en  la  tierra,  de  modo  que  el  germen  de  perfección  divina  que  mora 
en  él,  pueda  crecer  y  fortificarse”. 

“SOLIMAN  EL  MAGNETICO”,  por  Roger  Rigelow  Merrimaru 
—  Espasa-Calpe  Argentina.  Buenos  Aires,  1946. 

El  profesor  Merriman,  de  la  Universidad  de  Harvard,  que  ha 
abordado  en  una  obra  de  importancia  el  tema  de  Carlos  V  y  el  im¬ 
perio  español  en  Europa  y  América,  se  ocupa  ahora  de  la  vida  de  uno 

de  los  mayores  adversarios  que  tuvo  el  César  hispa  no -a  lemán  y  con 
éí  toda  la  Cristiandad  del  siglo  "XVI.  La  figura  audaz  y  resuelta  del 

señor  de  los  turcos,  Solimán,  que  extendió  las  conquistas  musulmanas 
haijta  las  proximidades  de  Viena  y  de  Ceuta,  es  seguida  por  Merriman 
sobre  fuentes  apreciables  y  utilizando  un  trabajo  inédito  e  inconcluso 
de  su  colega  de  universidad,  ya  fallecido,  Mr.  A.  C.  Coolidge.  El  autor 
no  oculta  su  admiración  por  el  personaje,  que  a  menudo  cree  ver 

pospuesto  en  su  importancia  por  las  fuentes  históricas  cristianas. 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 
APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  ai  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  que 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos  ^ 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071,  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  la  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades,  cuya  administración  e¡stá  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario- Valparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bienes, 
depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anónimas 
y  comerciales  o  de  cualquie  :a  clase  de  negocios.  Sindico  o  dele¬ 
gado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario.  - 

Disponemos  permanentemente  para  la  vienta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  DE  COMISIONES  SE 


Banco  de  Chile 


CONFIANZA 


Segundo  Piso 


,  ff. 
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Precio:  $  8.40 


